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Se atlmif-nn n rpfli n->r linea los prim eros, y a 
dos reales los últim os.

Los Busuruores reciben GnATisla colección 
completa de órdenes y decretos del gobierno, 
y ademas las novelas que se insertan en el fo­
lletín impresas en tomos elegantes por sepa­
rado.—Se darán también SDFLB&rDKTOS gra­
tis siempre quo sea necesarios.

PAhTE POLITICA.

C R O N I C A  E S T R A N G E R A .

IN O L A T S a B A .

L ond res 8 de abril.

CAM ARA D E  L O S L O R E S .

Sesión de ayer.

ri ..,rmiés de L amdosmb pregunta al conde de Aberdeen 
•E S lR tm inconven ien te  en presentar a la Cam ara copu s 

;  í  ?orrefpnndeneia seguida con el gobierno do los Estados 
"  . tr'ita.’io de W ashington y  de la instrucción

en

k  abril.

ledó elegid’ /̂ 
(•mitierun. 
los m d ‘p

de la
á laadfflW*'

, ^ 1

1 coiiíf**J

r  Í5 r^snec toa l tratado de W ashington y 
> i ?W d A^hburton. Estos datos debiendo presentarse 
í  coogreso'americano, deberá creerse que no existe inconve-

’ EllíoTcSrA cinD ÍÉ^ Los despachos de que acaba do ha- 
W.r t noble marqués, han liegado hoy precisam ente. E l go- 
V fflf.no vé ningún inconveniente en com unicar a la Cam ara 
rS^moque fue presentado al Congreso arnerieano, y  todos 
Memas datos que seau conciliables con los intereses del país.
Nid» queremos ocultar. . , , ' i r
'  Se adopta en seguida la mocion del m arques do J.am -

^Loni Asuni-BTON declara que no puede cxI.Jtir diferencia 
ibunai'elaiivamcnte á la interpretación del tratado. S us tér- 
m u  sjn tan claros, que fácilmente pueden esplicarso.

CAMARA D E  L O S  C O M U N E S .

Sesión de ayer.

Lord J ohn Pa-ssEi. interpola al m inisterio respecto al tra ­
tado .Lshburton, v pulo que s ;  presenten los documentos ro- 
htiTosáese tratad’o sobre cuya ínteri-retacion parece quo exis- 
(f jWna equivoeacioii.

SifRoBEiiTO 1’eei. , consiente en la presentación de todos 
ladornioer.tosqucpuedanpedir.se. E l gobierno , d ice , no 
te ht «parado jamás de los principios que ha profesado cons- 
lintemente en esta materia.

LonlAshbui-ton no ha lecibiilo otras instruccionc-s que ja*  
(]uc eran conformes á estos principios , y  no tenia m as misión 
qoí estipular sobre el derecho de visita , que la Ing la terra  no 
puede ni debe abandonar. Siento quo lord Jo h n  ltu«sell hay* 
mido deber comentar el m anifestó del presidente T y le r , y 
mis hubiera valido alvsUiierse de ello y  aguardar.

Permítaseme quo diga que el bilí del Oregon , adoptado 
por el Senado, no lo ha sido aun por la legislatura. Se ha 
presentado uuamocion contra la  adopción del bilí; pero aque­
lla Cámara nada ha resucito aun. O tro bilí ha sido aprobado, 
que permite al gobierno e.Uciitivo de los Estados T-nidos eje- 
fulirel tratado de W ashington. En resúm en , yo no veo in - 
«onveaiente alguno en que se presenten los documentos pu- 
didot,

Queda peadiente la discusión.
I dem  4.

Hemoí recibido noticias de Santo Dom ingo. Parece qc# 
lu tropas que fueron enviadas á Cayes y Jevem ie' se deserta- 
ruó rpasaron á los revolucionarios. U na carta  de Caves del 17 
w febrero dice que )a parto del S u r de la isla ao halla  en 
«mpleta inMirrecdou. E l ejército rebelde asciende á  6 ,000 
«obres, y ha tomado posesión del A u se , de H ainatü t, del 
Abí* á Jc-an y de J crem ie, donde ha establecido un  gobierno 
^MBional. K1 doctor Loveil, anglo-am ericano . respetado do 

“atúrales y amado de los estrangeros, ha sido conden.ido 
> }■ “«uno no existen cargos contra é l ,  el agente do 

bigl' Lnidosha recurrido á la proteccioa dol cónsul

laj noticias dcl Rio de la P la ta  se h a  restablecido la
Fn t" por 1a mediación de los cónsules de
^ . . . “ ® '̂’Slatcrra, que manifestaron á  Rosas que no per- 
W 1* república argen tina del Estado orier.-
¿jj *wterqii<i Rosas no se atreverá ú ponerse en opo- 
t,j j *“• «lo* poderosos gobierno} da F rancia y  de In g la -

r a A N c i A .

P a r ís  G de abril.

Cámara de los diputados rechazaron 
i ^ d o Odi l l on B arro t relativam ente al 
•biecido es ' Imprenta. E s decir ; que ni siquiera ha 
r.icj proposición el honor de ser leída en sesión pú-

í’or izquierda es pues de las mas te n  ibles.
^  •Vo'uVor 1 4 de este mes , que publica hoy

en el mando superior de la 
“Al del bena el teniente general Jaequem inot.

cipa en 21 de enero último, que e.i ¡a m adrugada de dicho día 
tuvo noticia do haberse sublevado algunos soldados del reg i­
miento de infantería 3. ® de línea ; y habiendo tomado inm - 
diatam ento sus disposiciones, logró con ellas que á las siete de 
la misma m aúana estuviese sofocada la rebelión y hubiesen si­
do presos los sublevados , los cuales fueron entregados á un 
consejo de guerra  , encargado tam bién de averiguar el origen, 
objeto , autores y e.jmplices de este atentado. M anifiesta lo s a ­
tisfecho que está de la presteza con que la oficialidad de los 
cuerpos de la guarnición, inclusa la del citado 3. ® d e lin e a , y 
todas las autoridades civiles y  m ilitares se le presentaron á 
ofrecerle sus serv icios, y  elogia la cordura de la población de 
M anila, que permaneció completainciite tranquila . Acom paña 
ademas un ejem plar de los dos bandos que siguen :

H abitantes de M anila: Un puñado de soldados del reg im ien­
to del Príncipe, 8. ® de línea, mal aconsejados sin duda, se han 
sublevado en su misino cuartel, herido y m atado á dos ó tres 
de sus oficiales, pasando después algunos de ellos á la fuerza 
de Santiago, quo protegidos indudablem ente por varios indivi­
duo.? do la guardia, que la daba el m hm o cuerpo , consiguie­
ron in troducirse en ella.

V uestro gobernador, que supo á las tre.s de la m añana lo 
acaecido en el cuarte l del referido regim iento, dictó las provi­
dencias que consideró del nioineuto; y  ahora quo son las sie­
te, están ocupados aquel y la Fuerza  de Santiago por las t ro ­
pas leales de eete digno ejército , donde han sido escarm enta­
dos los sublevados y caerá pontam ente sobre los restantes la 
cuchilla de !a ley.

Todes los gefes superiores y los de los regim ientos han acu ­
dido prontam ente á mis llaiuam ientos, y  he visto quo an tic i­
pándose los de afuera á mis disposiciones, han coaperado efi- 
cazme.iíte al pronto y  to tal restablecim iento dcl o rd e n , insi­
guiendo las indicaciones que anticipadam ente Íes tenia h e ­
chas , y  que los de deiitm  de la plaza y  las autoridades todas 
lian rodeado la persona de vuestro gobernador ú los pocos ins­
tantes del anuncio del acen tec im ieu to , siendo auu m uy de 
noche.

Veo con sumo júbilo la tranquilidad díd vecindario, aplaudo 
su cordura y  me lisongca y  honra la confianza que en m i de- 
po-sita.

Lo que os hago saber para vuestro conocimiento , reposo y 
satisfacción. M anila 21 ds enero de 1343.— O raá.

E l capital! general do estas islas tí su  benem érito ejército. 
Soldados: U u puñado do los que fuerou vucstrjs  compañeros 
en el 3. ® de línea, deshonra de su cuerpo y de este tan va­
liente como beiieracrito ejército, acaba de cubrir.se de la in.us 
fea mauciia que puede den ig rar á un soldado. H u faltado ú 
la fe, n su  honor y á la religión do' sus jur.!inentos; poro el 
castigo ha sido tan pronto como el crim en, y no podía se r 
meno.s, porque .¡acaso e« dado á la traición luchar c a ra á  cara 
cou la lealtad? no soldados: tened confianza en vuestro general 
que, si ss ve precisado á ser riguroso cou los traidores, ácuyo 
fin lia m andado insta lar un consejo de g u c ria  perm anenlo 
([110 sum arlam cute los juzgue , prom íard tam bién á los leales 
de este ejército cou la generosidad ú que se han hecho acree­
dores por su  valiente y  noble conducta , poniendo en noticia 
de S. M. la R eina el relevante m érito , que asi los gafes como 
oficiales y  soldados han contraído en esta  ocasión.

Soldados: i l ib e is  currespomlido á inl.s esperanzas acred i­
tando que sois dignos de pertenecer al ejército español. V ues­
tro  genera! os tribu ta  por ello las debidas gracias, y se honra 
de hallarse á vueítra  cabeza.

H onor, lealtad, y Esjiaña sea nuestra  voz de reuníou, y  no 
dudéis que á  su dulce acento no se atreverá la rebelión a  le ­
vantar su cabeza; pzro si desgraciadam ente aconteciera ]des- 
dlchados! sirva de escarm iento la suerte  que acaban de su frir  
los traidores, y  la que espera d los cómplices quo no h a c  su ­
cumbido en la lucha.

M anila 2¡ de enero de 1843— Orad.
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C O X O R E S O .

PREStDENCrA DEL SEXOR Gin.VLÜO.

Concluye la sesión dcl dia 10 de abril.

E l señor L O P E Z : Yo tengo que em pezar, señores, de un 
modo m uy diverso de como lo ha hecho el señor P ita . Su se ­
ñoría ha empezado diciendo la parto eficaz que había tenido 
en las elecciones como individuo de un  com ité electoral esta­
blecido en esta corte; yo debo decir que no ho tenido ninguna 
en este asunto, pues aunque es verdad que m i uom ire  figura­
ba al fronte del mismo com ité, los individuos que lo com po­
nían saben bien que en nada me he m ezclado, y  quo  ni aun ho 
asistido por lo común á n inguna do sus reun ir nes. E n tro , 
pues, en esta discusión, sin mas antecedentes ó datos que los 
que ella arrojo hasta ahora; no tengo por lo que antes he d i­
cho un conocimiento tan  minucioso y c.xacto com o otros se ­
ñores diputados de lo que ha p.a^ado en las eleccíoioes de v a ­
rias provincias, y sin em bargo anuncio desde ahoi a (pie estoy 
resuelto y firmemente decidido ú no aprobar n in g u n a  de las 
elecciones en que haya triunfado el gobierno. ¿Se.'^á por ca­
pricho, podrá decir jiara si cualquier señor d ipu tado? N o, ¿se­
rá  por espíritu  de animosidad, de ciega é ind iscre ta  oposi­
ción? Tam poco. Es, .señores, esta determ inaeion m ia , efecto 
de la convicción mas arraigada y  profunda de que e! m iniate- 
rio actual se ha desbordado en las últim as eleccione s, llegan­
do á  un punto á  que nunca llegaron n inguno d e s ú s  predece­
sores, á pesar de que contra algunos do ellos so lev an tó  la g r i- ' 
ta  hasta el cielo.

Y es necesario, señores, que nosotros seamos consijiruientes 
en nuestras doctrinas y en nuestra  conducta, y que lo que 
ayer condenábamos con tan ta  pasión en nuestros ent migos, 
no lo aprobemos hoy en los que se llam aron algún d ia nues­
tros amigo.s políticos, y aun qu ieren’conservar la aparici icia de 
serlo, no obstante que nosotros los rechacem os como p orcion 
que desertó de nuestras filas y que ya no nos toca ni ne s p e r­
tenece. Votan contra todas las actas ganadas por el gobierno, 
porque estoy convencido do que ha convertido el p o d e r  en 
- -  medio de influencia maléfica y peligrosa; porque h a  en ­

de pan que llevar á la boca ní medios de cubrir su desnudez B 
en algunos puntos; en tanto (jue se tenían abandonad.as las 
clases pasivas y  m enesterosas, y en tan to  (jue se relagaban al 
olvido y jem ian su abandono y  su  m iseria eu el claustro las 
vírgenes del señor. (A plausos). H e aquí lo que ha decidido mi 
creencia; lo que ha formado mi resolución.

Pero se me dirá tal vez , dónde están las pruebas de esos 
hechos, porejue cuando se aseguran cosas do ta l m agnitud, 
es necesario probarlas. Las p ru e b a s , contestaré y o , existen 
en todas partes. Se dieron a y e r , se han presentado hoy , se 
repetirán m añ a n a , y de tal género so n , que no pueden m e­
nos de arrancar la convicción moral de todo el que sienta la ­
tir  en su pecho su corazón independ ien te , aunque no exis­
tan  pruebas légales , estas otras bastan , porque aqui nosotros 
no desempeñamos el papel de un ju ez  do derecho , que tiene 
quo fallar por pruebas acabadas y cum plidas , sino que debe­
mos colocarnos á  la a ltu ra  del g ran  ju rado  n ac io n a l, y  deci­
dir poniendo la  mano sobre nuestro  corazón , fijando la vista 
eu el bien del pais y en su moralidad ; en su m oralidad, seño­
res , que es hoy su prim era uecesidad , cuyos u ltrages esta- 
moJ llamados á vengar hoy . y á dar una lección severa al go- 
bierno de que no se bollan inipunem euto , n¡ ios derechos de 
los pueblos*, ni los princiiiios santos de la justicia . Aplausos.)

Y por últim o diré vo, señores, á los que me hagan este g é ­
nero de argum entos ,‘que aun cuando yo no viera ese cúmulo 
de pruebas , votaría del mismo modo , porque los ardides y 
amaños tegides en las altas regiones dcl poder , trasm itidos 
inm ediatam ente ú los altos funcionarios que están con el en 
contacto , se preñaran v maii*-jan en la clandestinid.ad y el 
secreto de modo que no es fácil ju stificarlo} ; pero no por 
eso es menos cierto que e x is te n , (pie obran sus resultados fu ­
nestos y que so parecen á  Us infiueiicia.s contagiosa.s de la 
atmeisfera, (lue aunque ninguno las v e a , aunque ninguno las 
toque aunque n inenno las pueda determ inar . vician el aire 
que se respira y obr'au sobre el corazón ; obran sobro la masa 
de la sangro hasta producir el ahogam icnto y  por ’•
m uerto (ap lausos). , t-. i • • u

Se tra ta  de las elecciones do B ad a jo z , y  yo quiero hacer 
ante todo contra ellas argum entos de inducción ó analogía. E n 
ellas se nos presenta el resurte im puro , movido por la mano 
del gobierno , v si en otras hemos echado de ver el mismo 
agente y el mismo im p u lso , nuestra convicción actual debe 
robustecerse , porque slenipre los mismos efectos so deben á 
iguales caucan. Varaos, pues, form ando la sum.a de hechos es­
candalosos que noa presenta un padrón de vergaienza que fo r­
m a la créinica m iserable d e -k sn iiliin a s  elecciones. A nteayer 
vimos en la de M adrid  que se liabia echado u bolas un mam- 
íiestoó  recomendación de cierta candidatura por cierta  per.so- 
n a d e  la diputación provincial a quien su  destino da una in- 
fluencia decisiva. Parece que se qu ierepoaer en boga la tuctica 
ourcsÍv.a de publicar manifiestos o articulo., comunicados en 
momentos cvíticos para  torcer o d c s tn u r a libertad de los re- 
presentantes ó  de los pueblos que los nom bran ; y yo clam are 
ríem ure contra esta inferna! tuc tica , aunque respetables per- 
sonns se presenten á defenderla , y me digan que io hacen con 
arreglo á su conciencia, porque (juando se tra ta  de conciencia 
vo iKi ataco ui defiendo la de nadie , porque no la v eo , y por 
Consiguiente no se cual sea rea lm en te , pero .juzgo por el a r-
gum cutoquo los lógicos l.am i:! a po ..teriori, nm-ando.solo las 
consecuencias ó resultados (jue la conciencia da a los que la 
afectan ó ta l v.;z la úeneu . (.Ap.auaos.)

Esa misma candidatura de M adiid  estaba diestram ente en ­
cabezada con el nombro de uua persona que no podía menos 
de a rra s tra r  en pos de sí el sufragio de sus dependientes que 
son* infinito.- Y q«e no se rae diga que era persona sm ideas 
ó su  carácter, ó su abnegación que yo reconozco como el que 
mas no es capaz de influir de una manera inm ediata; porque 
e i in.fluio no está en su nom bre sino cu el dc. tiuo (lUe ejerce, 
V de hecho hemos visto obrarse por e.-Ua m agia maravillosas 
conversones y los que antes habían sido furiosos demagogos 
convertirse después en ciegos adictos dcl poder y jiro n m ie ia r  
sus triin fo s  bañados en gozo y con todas .as seiiales de U 
.simpatía y  del entusiasm o. Pero entrem os ya de lleno y  en la 
línea de argum entos directos con as elecciones de Badajoz.

Confieso sin afectación que si hubiera de dejarme llevar de 
argum entos de autoridad, me re lra c r ii  s(>bre m anera para ata- 
ca? el dictám en qua se discute. L a ecimision que lo defiendo 
es una comisión escogida. Toldos sus individuos, escep o uno,
son altos empleados correspondientes al poder judicial, y no
como se quiera, sino regentes y fiscales de vanas audiencias,
es decir el tim ón y el ege de estos cuerpos depositarios que 
deben suponerse de esteusos y profundos conocimientos en un
sistema que s o l la m a  y debe .siir de capacidad.

Pero yo creo que debo nejar los argum entos de autoridad
para en tra r en io s  argum entos de razón. ,  , ,  p ,

-O ué nos presentan, señores , las actas de quo se trata.-' E l 
cuadro mas deplorable de ilegalidad y vicios eu su forma , de 
coacción in justa  y despótica en su esencia. E n  esas actas polii- 
lan las intrigas, los manejos reprobados, los amaños inmorales; 
V todos estos defectos caen como otros tantos carbones encen­
didos sobre la cabeza del gobierno, au to r sm duda alguna de 
tales demasías y protagonista velado de ese dram a de desa­
fueros D e una parte se ve prodigar el derecho electoral a  per­
sonas que n i lo te n ia n , ni lo reclam aban : de o tra  cerrar a 
entrada á los electores de cierto p a rtid o , franquearla y hasta 
OBCalarla á  un adversario : de o tra  persegm r a ’los antirninis-
tcriales v sepultarlos en las prisiones; de otra hacer votar do 
orden superior á  los m ilitares dcl ejército y  carabineros que 

azaban de l derecho de sufragio; y cariosa es tam bién la anéc­
dota que oímos por prim era vez en boca del sciior Sánchez 
S ilva* del ofl«:lal que para cubrir su responsabilidad con su 

f  rTctendia hacer constar su presentación en las mesas 
cleetoraU^, de modo que aiiui vemos, señoie;, que se ha hc- 
eho luia e.áicion nueva de la ordenanza en que se ha aiiadido 
L  artículo .-«iieioaAl por el que se dispone que los m ilitares 
voten sc?un  y  en  los térm inos que el gobierno les prevenga.

Y a m u d iro  v o , señores, al rc se in r todos estos hcclioa, que 
hubieiá  deseado no se trajese á la discusión el nornbre de una 
señora, de la  m adre del señor L v jin  en (imen el deseo (pie 
se le im puta  es m uy na tu ra l y plausible, lo d o s somos o h e ­
mos sido h ’ios • yo ya no tengo m adre, que la perdí d. j  mdo su 
m uerte un paño funeral estendido sobre m i existencia ; pero 
slviviera , estoy bien seguro de que se com placena de ver u 
su h jo  en este sitio, elevando su voz en favor de los derechos 
del pueblo , que es el liomenage mas grato que puede d iiig ir- 
se á la d iv in idad , üe  (iráen el pueblo es lu ja , cuya om nipoten­
cia representa cQ la  tierra. (A plausos y notables seuales de
em oción.) , , • • r

Todos estos desmanes so deben u la diputación provincial:
pero el señor B aeza se ha contentado con decirnos, como ó r­
gano de comisión, que las diputaciones provinciales no p u e ­
den faltar así porque son hechura y producto del pueb ir, m e- 
ior argum ento cuando se dice que una cosa no puede suceder 
es p ro b a r  que ha sucedido; y en verdad quo no Sjm tan  raras 
esas anomalías v aberraciones para que se .estraiien  y. se nos 
presente su imp’osibilidid como una razón indeclinable.

S-» nos dice ademas que m uchas de las cosas que nosotros 
oponemos no constan en el espediente. R aro  es por cierto que 

troveebar en favor do la  elecci 
m a ¿ la  com baten. E n  el espediente consta que

ñis

un
sayado todos los medios; movido torios los resortes, 
los estímulo-s del corazón hum ano , la esperauzi 
el ha lago , la p rom esa, la  am enaza , el 
ra  unos empleos, la destitución do otros;

ios resortes, todos 
el tem or, 

nom bram iento pa- 
porque "acaso ha

derramado en algunas partes el oro corruptor para eomp-rar 
* Totos, en tanto que nuestros soldados no tenian un pedazo ,

oponemos no coiisLiiii cu c. . * *
s í  quieran aprovechar en favor do la  elección los motivos .pie 
m a s ía  com baten. E n  el espediente consta (jue todos estos v i­
cios se protestaron , y  que ^ 8  P^otostas no ueron admitidas: 
que se pidió se hiciese constar a s i ,  y que tam bién esta soli­
citud fiSe denegada. ¿ Q ué remedio quedaba a los otiopellados 
ciudadanos? dirigirse al Congreso eu queja de tantas nego­
ciaciones. Pero aqui nos encontramos como resultado incon- 
oebible el dictam en de la comisión que propone se pase al go­
bierno la esposiclon del señor C ardenal seguram ente para que 
50 le forme causa y se le prenda. ¿ Puede l egar a  mas. seno- 
ra», el arrojo y la cX^geraciQn ? al gefe político que tan v e Í-

blem ente ha faltado á todos los p rin c ip io s , se le absuelvo ó sa 
le a p la u d e ; y el ciudadano pacífico que va á u sar de su de­
recho , que se le rechaza , que se le atropella, porque después 
se dirige al Congreso pidiendo justicia  y reparación , todavía 
se le quiere condenar al silencio y  la desgracia, y erig irlo  
en víctima espiatoria sacrificada ante la im agen de la a rb itra ­
riedad y de la in triga. (A plausos.)

Y que no se m uestre un acalorado empaño en querer cubrir 
la  som bra de esos ardides lo que realm ente ha sucedido; 

porque al través de esas obtenidas negativas y  de ese prepae 
r.ido vacío está ia opinión púb lica , que es un ju ez  irrecusa­
ble que estam pa una m arca de execración sobre esa historia 
abominable de amaños ; está la im prenta que con tan ta  c la ri­
dad ha denunciado y  con tan ta  severidad ha condenado los 
hechos, y  la im prente es un poder en los sistem as represen­
tativos, que no m enguará jam ás su autoridad , aunque nues­
tro.? adversarios políticos pretendan encadenarla, porque d e i-  
(le [ahora le anuncio que me hallará s iem pre , como otros 
muchos , decididos á defenderla (aplausos).

Voy aliora á la cart.a que tanto ha nmvíilo el fervor santo 
del seuiir G onzález. Y o , señores, no Ikj sido el que la ha 
presenturio , no la había visto antes de que se tra jera  á esto 
sitio ; ui siquiera sabia que existiera ; pero tom é su p resen ta ­
ción como uu hecho ,• y üe este hecho voy á sacar m il deduc­
ciones. Se dice en prim er lugar (jue quien quiera que sea 
quien la haya procurado , ha atendado contra la fé pública, y  
para  esto se nos traen á cuento las leyes de Ing la terra  y de 
Francia. E sto  en prim er lu g a r , es inexacto. L a carta  no trae  
sello de correo , y  por consiguiente si se ha eslraviado condu­
ciéndose á mano , habrá sido una falta contra la confianza 
p a rticu la r, pero no contra el depí'isito de la confianza p ú b li­
ca. ¿ Y qué se nos dice por to >o dese.argo ? Se nos dice que 
no es decentíj haber presentado este papel. ¿D ónde estam os, 
señorcí? ¿ No e.s decente decir lo que lia pasado , y e s  d e ­
cente que haya sucedido? ¿N o  es decente revelar un am año 
vergonzoso , y ha sido decente tejerle jiara las personas qne 
en él tienen inlorés ? ¿ Es decente ta in triga  , y  no es decente 
desenm ascararla? ¿ Es decente que las cosas se hayan rea li­
zado como ha sucedido , y no es decente correr el velo y p re ­
sentar á sus autores con toda .su deformidad y  en su propia 
desnudez ? Esto , señores , no .se concibe; esto choca al buen 
sentido c.sto e.? mi absurdo lóg ico ; pero los que llevan tales 
opiniones quieren .sin duda que nosotros vengamos aqui á 
hacer una abnegación com pleta de nuestra razón , y doblar 
nuestras creencias ante la ¡mágen de su infalibilidad (ap lau­
sos).

¿ Y qué e.s esta carta  ? N o es una carta  dirigida por n a  
particu lar á otro , en cuyo caso nada tendríam os qne decir, 
porque los particulares y los panfilos luchan en las eleccio­
nes en un campo igual y con iguales medios. Pero esta es 
uua carta  escrita jior el prim er empleado de la provincia á 
una persona que ayer era  m in is tro , (jue tal vez lo e* hoy, 
amiquo guardaodo el incógnito , y (jiio aca.so lo será m añana, 
poique vivas están las com binaciones, y nosotros , por des­
gracia , somos dirigidos mas por combinaciones tenebrosas 
que por verdaderas prácticas parlam entarias (aplausos.) H e 
aiju í, señares , el am argo leiiillado  que han dado al pais ta n ­
tos p.ideeiniieutos y tantos sacrificios. H e aquí la clave de r e ­
solución de todo lo que está sucediendo. U na fracción im po­
ten te , c ndenada jior la opiuion pública logró encaram arse en 
el poder no lu c e  mucho tiempo á despeclio de esas mismas 
prácticas parlam eataiias , y  desde entonces todo lo ha m ono­
polizado.

L a  lucha, el em peño infatigable es reconquistar un poder 
perdido, y para eso se jionen en acción estos y  otros resortes. 
D el tiempo á que .aludo, se lia formado dentro  d é la  nación 
un estado pequcUD, único provedor de los destinos y de la g ra ­
cia. E l esclusivísmo ha im¡:reso su carácter sobre todos los ac­
tos del poder, y no jiarece siuo que la nación en tera esté co n ­
denada al sufrim iento y al desj. recio, para que todos los bienes 
y las eonsideraciüncs se derram en entre la fam ilia predilecta 
y  favorecida. Tocios los qne no correspondan al partido que 
pasó al A litlántieo, no diré yo ahora para qué ni para qué su ­
ceso, ó a! número do su» adeptos debe m irarse como degenera­
do dé lo s  bienes do la madre común. E n  vano es que la C ons­
titución de 1812 dijera que la iia-lon española no era p a tr i­
monio J e  ninguna familia ni persona; en vano es que la de 
1837 haya establecido qne todos los e.spañoles sean igualm ente 
admisibles á los destinos y  cargos públicos según su m érito  y  
capacidad, en vano es que la  misma haya consignado el dogm a 
de la igualdad de todos los ciudadanos ante la ley; la realidad 
desm iente estas teoría.':; la patria  parece pertenecer solo á lo 4  
que se han arrogado el insultante privilegio de dirig irla ó mas 
bien de perderla, y  con m engua de la nación toda se vé dom i­
nar y  desarrollaise este sistema de esclusion; y esto se toca, 
y  esto j):isa todos lo.s dias, y esto se consiente y  se tolera, p u ­
diéndose decir de este snfriniitíiitu depresivo, lo que nuestro 
poeta Ullua decía á  los españoles en o tra  situación bien cono­
cida.

T anta  paciencia en jiechos varoniles 
no nos haee leales , sino viles.

¿Y qué se decía en esa carta? se pintaban las estratagem as 
ensayadas jiara triunfar en la elección. ¿Y es esto lícito á uu 
m andatario del poder? uó , seno res, de iitiigun modo ; y aqui 
rechazo yo la errónea doctrina que lia establecido el señor 
González , estableciendo arbitrariam ente una  di.stineion entre 
la influencia benéfica y maléfica que siemjire daría un resu l­
tado favorable al poder, con ta! que se le deje el derecho de 
bautizarla  al son de su conveniencia ó de sus designio.?. Los 
particulares y los jiartidos pueden lu ch ar, porque se ag itan  
en una arena en que está partido  el campo y  la luz ; pero el 
gobierno no debe m ezclarse nunca en este combate que pe­
lea con el arm a ¡rresiftible del celo y  dcl ascendiente dcl po ­
d e r, como dcl prestigio de la nutoridad ; y arro jar el peso da 
su influencia en 1* balanza e lec to ra l, equivale al peso decisi­
vo de la espada de Brouo tirada sobre ei l id  que pesaba la 
libertad  de Rom a.

Y scñorc-«, ¿es jior ventura solo en Badajoz donde se han visto 
esas ¡nfiuencias ? E n otras muchas provincias se han hecho 
las cleccione-s de real orden, y los empleados á quienes se ha 
cometido el honroso encargo de bastardear el voto público pa­
ra  dejar airosos á  sus infatuados amos , han cumplido con un 
celo esquisito el encargo que se les hacia, se han desentendido 
hasta de los tiernos enlaces del corazón , de los impulsos de 
una am istad acariciada jior m uchos años , y  doblem ente a n u ­
dada por la.s desgracias , y  todo lo han sacrificado á la m ira  
interesada de halagar al poder á  pesar de sus convicciones y de 
los movimientos de su corazón. E u esto es m enester ser ¡m- 
parciales, y no dar toda la culpa al gobierno. E l gobier­
no á nadie com prarla si no encontrára quien se vendiese. 
(A plausos.)

V no se me diga quo todavía es unp rob lem i sies tas  influen­
cias se lian ejercido. A qui tongo otra carta  ú oficio que acaba 
de entregarm e un compañero, dirigida ú los ayuntam ientos de 
Galicia, en que so amenaza con la inm ediata destitución do 
los empleos á todos los que no votasen con el m inisterio ¿Sa 
dudará íambion de este drit(j? pues dentro delCongreso tenemos 
otro irrecusable que data de ayer. E l gobierno acaba de se­
parar de sus destinos ó deponer, eu el caso de hacer ren u n ­
cia, a  diputados celosos é independientes, que no han querido 
sacrificar sus convicciones á la voluntad antojadiza de los niinÍH • 
tros. E ste  es un ejemplo funesto, una acta vergonzosa do in ­
m oralidad y con ella se revela el triste  secreto de que el m i­
nisterio no quiere diputados, que solo quiere esclavos.

H ablan tam bién en la carta  de Badajoz de haber reducido 
ú la  nulidad á M uñoz Bueno; y  el Congreso sabe ya que este 
designio so ha ejecutado formándole una causa con yn jiretes-
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to ridículo, eaCareelándole y  filtáadole á  todas la  considera* 
‘ cínnos t]UG reclamaban por el estado de su salud, sus cono- 
c-idasi ideas y  los servicios que siempre ha prestado á la causa 
de la libertad. Y  como para escusar estas tropelías se nos dice 
])or el seüur González que el señor M uiiuz Bueno no tiene 
influencia en el público ni medios de adquirirla. E l señor 
M iiuoz Bueno ha sido nombrado diputado en dos diferentes 
legislaturas por esa misma provincia y  en elecciones libres, 
bien diferentes de la^ actuales, y  este hecho es irrecusable 
responde á la gratuita suposición de su antagonista.

Produjo el señor Baeza como un argumento indestructible 
la  consideración de que el señor Lujan ha aido muchas veces 
nombrado por su provincia , y  que sin duda lo hubiera sido 
también esta de cualquier modo. S. S. me permitirá que le di­
g a  que no es razón para que suceda tina cosa el que otras ve­
ces haya sucedido , y  que á ser admisible su suposición , in­
útiles serian las elecciones sucesivas si fueran infalibles los re­
sultados análogos a la s  prim eras.'E l señor Baeza queriendo 
llevar al cabo su hipótesis, rebatirla con el colorido poético 
de su imaginación, nos hizo una ligera parodia del libro de 
los cantares de Salomón, suponiendo que la provincia de B a ­
dajoz decía al señor Lujan “ te quiero”  “ te amo”  y no se 
cuantas otras pal abras dulces que suenan m uy gratamente al 
oído y  halagan el corazón eu situaciones determinadas de la 
vida i pero yo  preguntaré solo una cosa al señor Lujan , re­
mitiéndome á su buena fe para responder al argumento que 
se hace con estas frases galantes Q ue rae diga si en esta elec­
ción hubiera podido contar con los sufragios del partido que 
lo votaba hace dos anos. Y  sobre todo, si tanta seguridad 
habla, á que haber empleado medios tan reprobados para obte­
ner el triunfo en favor de cierta candidatura?

P or todas estas razones , pues , yo no puedo votar, señores, 
el dieíámcn de la comisión que nos ocupa; y repito, para con­
c lu ir , que por los mismos motivos de coacción que se notan 
en las demas elecciones de las provincias en que ha vencido el 
gobierno, tampoco las votaré. E l  pais reclama de nosotros una 
lección severa de moralidad que será la  mejor garantía y  el 
mejor sostén de las instituciones que nos rigen. N o .se la ne­
garem os, p ues, porque á los trabajos legislativos debe prece­
der la pureza de nuestro carácter y  la verdad de nuestra libre 
elección. Desde el momento en que esta pueda falsearse , el 
gobierno representativo cae por su base , y  los acuerdos de es­
tos cuerpos salen desautorizados desde el instante en que pue­
da dudarse de la legitimidad de su origen. Sobre todo, se­
ñores , no demos lugar á nuestros enemigos para que digan 
que los gobiernos re^)resentativos tienen por cimiento la inmo­
ralidad y  la corrupción , porque este argumento no podríamos 
contestarlo , si contra nosotros se alzaran los hechos que ha­
blan siempre con mas elocuencia que los libros y  los hom­
bres.

E l señor L U J A N : Señores, yo pienso ser algún tanto largo 
,en mi discurfo, porque tengo mucho que decir: con este moti­
vo y  si el Congreso se halla fatigado y  por lo avanzado de la 
hora quiere que deje mi discurso para la sesión de mañana, 
estoy di.sjmesto á hacerlo. ( Vat'ias voces : N o , no). Tampoco 
tengo inconveniente en continuar ahora si el Congreso quiere 
que siga la sesión. (Señales aGrmaíivas entre los señores di- 
■pntados). l í a  concluido el señor López su peroración dicien­
do que'no votará ninguna de las actas de las provincias en 
qiie hayan triunfado las opiniones favorables al ministerio. E l 
Congreso, y  la España , y  la Europa entera se convencerán 
de la  imparel.iltdad con que entra el señor López en esta 
oueation de actas , puesto que no cree que en una provincia 
haya podido haber libertad , en una provincia, por lasó la  c ir­
cunstancia de que la opinión del ministerio liaj’a obtenido el 
triunfo. Q ue á tal punto de ceguedad y  de estravío suelen 
conducir las pasiones aun á los talentos mas ilustrados. Y  d i­
go , señores , las pasiones, porque yo no veo mas que pasiones 
en esta discusión de las actas de B ad ajo z, que no es en el 
Congreso eu donde han empezado a impugnarse , sino que la
impugnación comenzó aun antes que naciera. S í , señores,

reelamacioD de qué se inoluycran en las listas estos oficiales 
del ejército, y  el señor López ha añadido qué dónde está la 
facultad do la diputación provincial para incluir en las listas 
electorales á algunos individuos sin que h-aya re.elarnacion da 
otro elector. Y  yo contestaré al señor López que esa facultad 
la tiene la diputación en la misma l^y que hizó y  votó el^s -̂ 
ñor López conmigo en laa Córtes cQ®í.rtuyen|ss. E l a r i  lá  
de la ley electora! tBce asi (lo lee); y el Ió va mas adofante 
y  se espresa eu los términos siguieutes: (lo Ice también). Y  
ahora preguntaré yo á na vez ¿en dónde está el documento 
que justifique queesos oficialea m> hicieron la reclamación para 
que se les incluyese en la» listas electorales? E n la misma es- 
posici^n del señor Cardenal se coanesa que la inclusión se 
hizo dentro de! término prevenido por la ley. Dijo el señor 
Moreno que estaba pronto á dar su voto de aprobación á las 
actas de Badajoz si se demostraba que no se h%bla bocho nada 
que fuera contrario á la le y , y  yo espero que demostrado como 
está este particular, el señor Moreno cumpliendo su pro­
mesa dará el voto de aprobación á las actas.

A qui, señores, se ha alabado mucho al señor Gardenal por 
su reclamación y  por los documentos que presenta, y  el se­
ñor López que lo lia mostrado como un ciudadano coloso no 
ha tenido eii cuenta ni ha dicho una sola palabra contra esas 
espresiones injuriosas que van dirigidas á matar la honra de 
loa hombres de bien. ¿En dónde está, señores, el juicio y  la 
imparcialidad que tanto debe presidir en estas diseusinnes? 

debo añadir que he oido con el mas profundo sentimiento

•lesde antes de nacer no se ha perdonado medio para anular­
las ; y  yo tengo en mi poder documentos que lo demuestran, 
pero que no leeré porque no quiero seguir en este punto el 
ejemplo que me han dado algunos señores, ( \a r io s  dipu­
tados escitan a, S . S . n que presente esos documentos.') 
H o dicdio que no presentaré esos documentos, porque estoy 
en la firmo inteligencia de que hay cosas que secan la mano 
que las tocan. Tengo documentos , señores , que demuestran 
que so ha tratado de reducir al administrador de correos do 
Badajoz para sacar la correspondencia. Las actas de B ad qo z 
seempezaron á impugnar aun antes d e q u e  nacieran, como 
lo demuestran los artículos de esos periódicos á que el señor 
P ita  ha dado tanto valor. Y o  también podria citar algunos 
artículos de periódicos de otras épocas que veríamos si el se­
ñor P ila  les daba tanto valor como á Jos que S .S  ha ei* 
tsdo. Entonces veríamos si el señor Pita reconocía tanta fuer­
za y daba tanto crédito a esos periódicos como á los artícu­
los que nos ba leído.

E l  señor P I T A : Pido la palabra para una alusión per- 
.sonal.

E l  señor L U J A N :  Si el señor Pita gusta de manifestar 
ahora el Obgeto para que pide la palabra, yo  le oiré con sa­
tisfacción.

E l  señor P I T A  : L o  que tenge que decir son solamente 
dos palabras , que las diré al Congreso cuando el señor L u ­
jan acaba su discurso.

E l  señor L U J A N : Enhorabuena. Continúo. Los artículos 
de los periódicos, especialmente en la parte de los comunica­
dos, en donde cualquiera puede lanzar la injuria contra un 
hombro honrado sin dar la cara, no merecen seguramente m u­
cha fe cuando se ataca la honra de los hombres de bien. V oy  
ahora á hacerme cargo de una cosa indicada en la lectura de 
esos artículos pot el señor P ita. Se ha hab'ado de una señora, 
y-el señor Pita, que es caballero, no puede menos de recono­
cer que no debe citarse en estas cuestiones ni en estos sitios 
el nombro de una señora que por lo menos merece todo el 
respeto y  todo el cariño del que ha llevado en su seno v  ha 
criado á sus pechos. Lo que de ella se dice es falso, por no 
usar otra palabra, que la usaría á no estar en este sitio.

E ' señor vice-presidente A R G U E L L E S ; Y o  ruego al se­
ñor Lujan que procure separar de su discurso toda la parte 
que pueda contribuir á infiamar los ánimos.

E l señor L U J A N : Creo, señor presidente, no haber faltado 
en nada á lo que se debe á este sitio.

E l  señor V I C E - P R E S I D E N T E : N o he dicho que el señor 
Lujan baya faltado á lo que se debe al Congreso, sino que 
únicamente le he rogado que procure huir de todo lo que p ue­
do servir para inflamar los ánimos.

l'J  señor L U J A N ; Repito, señores, que creo que se debe 
dar m uy poco valor á  todo lo dicho por ios periódicos en a r­
tículos comunicados, porque ya  sabemos como se escriben, sin 
responsabilidad de ningún género, y  no me parecen bases muy 
fundadas para levantar entre ellos argumentos poderosos. Y  
yo me cstrauo de que el señor Pita, que tanta lógica tiene, 
baya ido á buscar argumentos no solo en las actas de Bada­
jo z , sino hasta en el T>iario de las sesiones, cuando ninguna 
prueba ha podido presentar contra la legalidad de las eleccio­
nes de Badajoz. H a hablado también el señor Pita de los dis­
tritos de Castuera y  de la Puebla de Alcocer; pero todo lo que 
dice el comunicante acerca de ellas es enteramente inexado. 
L o  mismo suceda respecto al de la Serena y  al de Badajoz. Y  
conviene que el Congreso tenga presente que los distritos en 
donde mas parece que liabia debido influir en el gobierno es 
donde ha trimifado la  candidatuta contraria á la nuestra. Para 
que-el Congreso se convenza de que el geblernono trataba de 
hacer votar á  los militares para ganar las elecciones, conviene 
([Ue se sepa que desde el 4 de febrero estaba mandada por él 
la  traslación del provincial de Badajoz á la provincia de C á- 
ceros, y  del de esta provincia, la  de Badajoz. Véase cómo el 
gobierno procedió en este asunto y  cómo se han levantado cas­
tillos en el aire, y  cómo se ha hablado de regimientos, de ba­
tallones y  de eseuadrone.s, de electores, cuando los oficiales del 
provincial de Badajoz que han votado lo han hecho porque 
tenían el derecho electoral, por alguno de los conceptos pre­
venidos en la lejr. Y  aquí, señores, yo qilo soy militar, y  que 
me honro llevando el uniforme, debo vindicar á los militares 
de lo que aquise ha dicho respecto á  que se resisten á pagar 
las contribuciones como ha indicado el señor Moreno. M al 
puedo resistirse al pago de las contribuciones esa clase bene-
niórita (]ue ha dejado sus huesos y  su sangre en los campos de 
hamUa. Los que lian votado en la provincia de Badajoz lo han 
hecho porque son ciudadanos españole?, y  lo harán y  deben 
lianptio cu tanto que no haya una ley que Ies prohíba termi-
nantemontc el upo do los dercohofi que se conceden á los de- 
juss ciudadanofl. Por eaa razón han votado los oficiales del 
ejército en Badajoz cada uno según ©1 «aso «n que está com ­
prendido.

ñor
A qui e n tra  una cuestión que ha tocado som eram ente el se- 
r M oreno. Dijo S. S, que no h.^bia he-ho con tiem po la

que esprei<iones tan duras y  que no son mas que un dicho es 
cándaloso hayan pasado por la boca de un representante del 
pais sin temor de que le abrasasen las fauces al repetirlas.En­
horabuena que él ataque los actos públicos de los hombre.»; 
pero, señores, respétese la honra y  no demos noso*ros ejemplos 
de falta de prudencia que podrán contribuirá encender vio­
lentamente las pasiones en otras fiarte?.

Pero todavía no se han considerado suficientes estos argu­
mentos para conseguir la anulación de las actas de Badajoz, 
sino que también se ha dicho que la violencia se llevó hasta 
el punto de prender al señor M uñoz Bueno para que no pu­
diera influir en las elecciones. Paro, señores, téngase presen­
te, que fue preso el señor Muñoz Bueno por óriiea de un juez 
de primera instancia, es decir , por un poder indepéndion- 
te , sobre el que no era fácil influir para las eleccioues. A d e ­
mas, el señor Muñoz Bueno no estuvo preso durante las 
elecciones, sino que fue puesto en libertad el ilia l. ® de 
marzo.

Y o  soy, he sido diputado por esa provincia en varias oca­
siones, y  siempre ha entrado en el Congreso por la puerta 
principal, como ha entrado el señor Moreno por la puerta por 
donde entró el autor de mis d ias, que tuvo ia lionra de ser 
compañero de los que ahora son llamados santones eu ese es­
crito, 3' que han aido loa guias y  los maestros que han abierto 
la senda para que pueda marchar esa juventud que aliora los 
mira con el mayor desden. (M urm ullos.)

A l mismo tiempo que circulaba nuestra candiilatura, circu­
laban también otras. En una de ellas iba á la cabeza el nom­
bre del señor Muñoz Bueno , y  este escribió que no se votase 
ninguna candidatura mas que la encabezada con el nombre 
del señor Fernandez C a n o , y  que no se diese votos á mas in­
dividuos que á los que en ella estaban comprendidos ; y  asi 
sucedió en muchos dl.stritos en donde las candidaturas opues­
tas  ̂ á la que lia triunfado solo obtuvieron votos los nombres 
designados por el señor M uñoz Bueno. H ago esta manifesta­
ción para que se vea que el señor Muñoz Bueno no esta­
ba imposibilitado para egereer iníluencia como él ha querido 
suponer.

\  amo? ahora masadelante. H a dicho el señor Pita que se 
anularon las actas délos distritos mas importantes paralaopiníon 
que ha quedado vencida. Pero }'0 debo decir que entre los dos 
distritos, cuyas actas fueron anuladas , apenas tendrá aquella 
opinión una mayoría de 70 votos lo mas, y  la mayoría que la 
candidatura victoriosa ha obtenido es de mas de 4,009 votos: 
por coiiaiguioute la acumulación de los dos dUtriios anulados 
no podria por ningún concep'to alterar el resultado de ia elec­
ción de la provincia. Tal vez so dirá que esta no es cuestión 
de números. Pero cuestión de números es hasta tanto tpio se 
demuestre que ha habido ilegatidados suficientes para q u j de­
ban anularse las elecüiones ; cosa que hasta ahora no se ha 
probado. N o basta citar aquí una carta , porque esta parece la 
discusión de ¡as cartas ; es necesario presentar pruebas lega­
les , ó morales por lo menos. En cuanto a esa carta queso re­
fiere á  las elecciones de Badajoz , debo decir, para que no so 
venga aquí con fantasmagoría , que uii di[)iitado que se sienta 
en los bancos de la oposición vino á nombre de mis compañe­
ros á decirme que existia e.sa carta , y  que si yo ia quería ver 
que se me enseñaría; á lo que contesté que no quería verla 
sino en público , puesto que habla de traerse á este sitio, por­
que yo repruabü esos medios en atención á que nadie tiene 
derecho para abrir una carta que no le e s  d irig id a, y e^toy 
seguro que el mismo señor López se hubiera cortado la mano 
antes que atreverse á abrirla, ¿ e  ha querido entraren esplica- 
ciones acerca del modo cómo ha venido aquí esa carta : yo der 
jo  ese trabajo á los señores que han tomado a su cargo busca- 
disculpa á una cosa que no la tiene ; y  el mismo señor que la 
ha traído aquí sentirá haberlo hecho después que pase algún 
tiernpo y  que la? pasiones se vayan aplacando.

Concluyo , señores , con manifestar que no es muy im por­
tante que salgan de este C  ingreso unos pocos individuos que 
pasan y  no vuelven , que no por eso se hundirá la nación e s­
pañola , que una carta , que un papel estraido por malos m e­
dios sirva de pretesto para espulsar á algunos diputados ; y 
ruego á todos que juzguen en su conciencia y  en su patriotis­
m o, si sentado hoy este precedente no puede servir (je base 
para que mañana se traiga aquí otra carta en otro asunto de 
mayor interés 3’ sirva para disponer los ánimos y  consegu.r 
uua revulueion.

E! señor P I T A : E l señor Lujan ha dicho que yo liabba da­
do importancia á algunos artículos de periódicos , y  que su se­
ñoría podria citar otro.s de otra época á que no daría segura­
mente tanto crédito. Y o  no be dado mucha importancia ú los 
artículos de los periódicos , sino que los he citado como com­
probantes de una opinión ; 3’ en cuanto á poder citar otros á 
que yo no daría tanto crédito, puedo leer S . S . todos les 
que g u ste , y  si son contra m í, desde luego le digo que no 
les creo. (R isas.) Por lo que toca á la ofensa que dice haber 
hecho yo á una señora, debo decir que no ha sido esto mi áni- 
rno , y  que sí he leído el artículo en que hablaba de ella ha 
sido parque se referían ilegalidades de funcionarios público?, 
sin que yo hallara nada que pudiera ofender á aquella señora; 
que si hacía esfuerzos para que saliera elegido diputado un hijo 
suyo q u i merece serio , y  si se valia de cuantías medios esta­
ban á su a.canee , esto n<> debe Oatrañar á nadie ; porque ¿qué 
no ha de hacer una madre por un hijo ?

Se procede a la votacio 1 y  son desaprobadas las actas do 
Badajoz p ord ü  votos contra 55.

SE ^'.4D O .

PnEStDENCIA DEL SEÑOR GOMEZ BECERRA.

Sesión del dia  11 de abril.

Se abre á  la uns.
Se loe y  ajjrueba el acta de la Je aver.

l¿ispe(lientc.

Jura el señor duque de Z a ra g o za , electo por la misma. 
Pasan á la comisión de actas los dociuneutos quo para su 

admisión remite ei señor Busto , senador electo por Oviedo.
Quedan só b re la  inesa paraúsa inmediata discusión varios 

dictámenes de la comisión de peticiones.

O R D E N  D E L  D IA .

DICTAMEN DE ACTAS SOBRE I.A3 DE BADAJOZ.

Opina esta conii.sion por la validez de las actas é idoneidad 
de su electo , ol señor Alvarez.

Cuestión previa.

Pido al Senado que para resolver con mas acierto sobie las 
elecciones de Badajoz , se pida :

1. ® Los documentos que reiatiros a ellas exlsíen y  se han te ­
nido presentes en la discusión dcl Cougreso. ® Los espedien­
tes originales de esclusion ó inclusión de electores, cuando se 
formaron en aquella provincia las listas «lectoralps. 8. ® Que

se suspenda la  discusión de este dictam en, hasta qUiS se ad­
quieran y  examinen.

E l señor O A IlR .\ S C O  (su autor): Son tales y  tan graves 
las ilegalidades y  violencias cometidas por la diputación pro­
vincial y otras autoridades de Badajoz, que he leído asomb-ado 
el dií^ám.en do la, comisión y  convencídoroe de que es preciso 
que ignore lo? críraeoes comelidos allí ea las ehíceiones, para 
babef presentado el (licíámen en la forma quo lo lia fe?cho.

Es preciso que no existan en el Senado sino las actas re­
mitida# que vienen completamente limpias, desentendiéndose 
en Sil contenido de todas las infraccioDos da. ley  fpffletidas. 
Suplico al Senado, que supuesto que eu t-I Congreso existen 
protestas y  reclamacio.nes de interés tanto do electores cnanto 
de diputados provinciales y  otras, acuerde pedir estos docu­
mentos como se ha hecho en otras ocasiones, para que lá
cojni?ion tenga presente cuanto netiesita para presentar su 
dictámeu. D e lo contrario, estoy dispuesto á prc.sentar iodos 
ios datos de las ilegalidades y  violencias allí cometidas. 

Tomada en con«ideracion esta proposición , dice :
E l señor L A N D E R O  : M e dirijo al Senado para manifijs- 

ta r , que usando de la amistad que me liga con el señor C ar­
rasco , le enseñé a! entrar una proposición que tengo en la 
mano , referente á que se retardara la discusión de actas de 
Badajoz ha.sta adquirir los antecedentes que en eda espieso. 
Y  como S. S. se me ha anticipado presentando o tra , hago 
e?ta manifestación por que deseo sepa toda la nación que esta 
principio de decoro quo anima al señor Carrasco , rae animó’ 
antes. S. S . ha obrado en su derecho: pero 1110 atrevo á su­
plicar al señor presidente que si el reglamento no lo prohíbe, 
se discutan á la par la proposición del señor Carrasco y  la 
que yo quisiera presentar ; por que cumple á mí deseo que se 
sepa que contribuyo por mi pane , á que en este cuerpo no 
se proceda por pasiones, y  sí por los principios de verdad y 
justicia que siempre lo ha hecho.

E l señor C A R R .A .S C O  manifiesta su estrañeza de que el 
señor Landero haya hecho mención de este particu lar, y  no 
de toda la conversación que medió entre ambos, presentando cd 
caso como un abuso de confianza hecho por parte del orador. 
A  .<11 consecuencia hace presente que venia dispuesto á com ­
batir las actas de B ad ajo z: que mi senador le advirtió no ha­
blase de ello , porque desde luego se habla pensado suspender 
su discusión , á  causa de que había una proposición que es- 
presaba se pidiese al gobierno el espediente del que resultaba, 
que la diputación provincial de Badajoz habia autorizado á 
alguno.? oficiales del ejército y  á algunos carabineros para 
emitir su voto. Q ue entonces le dijo el señor Landero que 
hablase en contra, para apoyar mas fuertemente la jiroposi- 
cion qne pensaba presentar. Que contestó no podia compla­
cerle, pues estaba en ánimo «le presentar otra proposición pi- 
dien<!ü los espedientes originales de esclusiun é inclusión de 
I0.S electores. Q ue entró en el salón , la formuló y enseñó á la 
mesa, que el presidente le hizo una observación, la reformó 
con arreglo á ella}' la dejó sobre la mesa.

Concluye diciendo que el Senado le hará el honor de creer 
que no es posible de su parte cometer una felon ía, como pa­
rece suponer el señor Landero.

E l señor presidente niega el uso de la palabra al señor Lan* 
dero y á un individuo de la comisión, por no ser caso de con­
cederla en la cuestión de que se trata, y  añudo:

M e falta decir que en cuanto á que se lea la proposición del 
señor C arrasco, no croo que haya inconveniente; pero eu 
cuanto á que juntamente con ella se discuta la del señor Lan­
dero, ni el reglamento lo permite, ni la costumbre ensena do 
otro modo que hacerlo una después de otra. Está abierta la 
discusión sobre la proposición del señor Carrasco, sin embargo 
de que ia del señor Landero se tenga presente.

E l señor C .lR R - V S C O : De.sde luego no tengo inconve­
niente en ceder la preferencia al señur Landero

E l señor P R E S I D E N T E : E s menester empezar por leerla.

Vroposicio}i previa.

Pido al Senado que para poder deliberar con acierto sobre 
la legalidad de las actas de elecciones de Badajoz con todo el 
tino y  conocimiento deliído, se pase oficio al gobierno para que 
ordene al gefe político de dicha provincia, qne remita copia del 
acta , ó acta.s por las que, la diputaeion provincial mandó in­
cluir en las listas electorales á diferentes olicialcs del ejército y  
carabineros; suspendiémlose entretanto la discusión del dic- 
támeh que presenta la comisión de actas , sobre la espresada 
provincia.

E s tomada en consideración.
E l señor L A N D E R O  : Aunque ol reglamento autoriza á 

los senadores para que puedan acercarse á las-coraúsioues do 
que lio lornian parte, y  oír lo que en ella se discute, no he 
usado de esta facultad. E sta circunstancia y  la de no haber 
podido asistir ayer oportunamente á la sesión del Senado, 
bizo qne no pro^enc¡a^a la lectura del dictáraen de la com i­
sión sobre las actas de Badajoz. Cuando esta mañana lo supe, 
creí que importaba muebo al decoro de este cuerpo no ocu­
parse hoy de semejante discusión, por razones qne están al 
alcance de todos. Creí ayer, que pendiente la discusión de es­
tas misma? actas en el otro cuerpo, no era conveniente discu­
tirlas al mismo tiempo en el Senado; asi como creo que no es 
conveniente tjue delibarémos hoy prccipuadameute aquí en 
sentida contrario de como allí se ha hecho. No ignoro que 
las deliberaciones del otro cuerpo, en nada aceptan respecto á 
acta ; ni tampoco olvido que «o sería la primera vez i{ue un 
cuerpo ha desechado unas y  aprobádola» el otro: sé muv bien 
que este cuerpo goza de igual libertad é indepeiidenc’ia que 
aquel, y  que como aquel puede ogercer libremetíte su veto: 
pero es conveniente y  oportuno que tengamos en cuenta los 
antecedentes que hay sobre la materia y  de que acaso la com i­
sión ha carecida.

Fisto no es un inconveniente para que 3'o piense de distinto 
modo que el señor Carrasco.

S. S. cita varios pormenores de aquella.? acta? , observando 
que no se opone á que vengan cuantos documentos se quieran. 
D ice haberse fijado en ios que pide , por considerarlos como 
el caballo de batalla sobro que ha girado la discusión en el 
otro cuerpo. Añade, quo considera la.? actas de Badajoz como 
las mas legales que se han veriflcadQ. Califica deexujeraduy 
aun incierto cu meo los periódicos han habla lo sobre que ha- 
}’an Votado batallones. Encarece el pre.?tigiu y  consideración 
do que allí goza el gtífe político Cardero, apreciado do lodos 
los hombros amantes dcl ordon y  del bien del pais.

Concluye diciendo, que pide estos antecedentes para que no 
pueda creerse que el Senado procede con pasión , y  repi- 
licmlo no so opone á que vengan cuantos autecedciites so 
quieran.

E l señor Lasaña observa que los documentos do que se lia 
hecho mciujiun e:i el Congreso, son muy buenos para allí; pero 
(jue el ¡Senado nada tiene que ver con oilos , por no ser a es­
to cuerpo donde se han remitido : y  que esta comisión ha de­
bido atenerse coníó lo La l ic d io , á las actas que ha exami- 
n.ulo.

E l señor I N F A N T E : E l señor Lasaña dice muy bit n, 
que la comisión del Senado á debido atenorse á las actas que 
ha exauiinudo para dar su voto ; y  que nada tienen que ver 
los documentos dirigidas al Congreso referentes á los diputa­
dos cüu el Sena o.

L a  proposición del señor Lsndero es diferente, pues pide 
cosas qne el gobierno [¡ueJe remitir , porque .son actos coiisii- 
inadus. ñ o sin embargo no los necesito , porijue estoy con- 
vemddo con el señor Landero , de que aquella.? actas son 
las mas legales. Esta es y  debe ser cuestión de número, por 
mas subteífugios ijue se quieran emplear. Y  la importancia 
que este asunto ha tomado , me pono en el caso de decir, que 
loá individuos de la diputacini pruvincul de B.idiijoz, con 
muy pocas escpcíones, son amigos poáticos dcl señor Carras­
co , y  á su consecueucÍA es falso que con ellos pueda haljer 
tciiiclo amaños el partido contrario.

Con relación á lu.s militares y  carabineros , que nada iiillii- 
yeu en las elecciones, porque en sUina son diré que lo ­
dos eran electores por su arraigo y  vecindad , y  que es hasta 
ridiculo que so caliliquen do batalionc?, pues con batallones 
ds tal iiLunero pocas victorias so conseguirían. A[iele al tes.ii- 
uDi.io d il señor Carrasco para que uio diga si uu es la inayur 
iiijusUeia dudar del buen proceucr del gcl'a político de Bada­
joz, de aquella autoridad bienhecliora qne bcodieeti ios pue­
blos y los amantes del ónlen de todos los partidos ; que solo 
es enemigo de los raalvadijS , y  por eso huu votado algunos 
amigos poIítÍQüS del señor Carrasco en lu candidatura á  que 
aquel se iuclinaba.

D ice rc.»pccto ú la carta. SI era dirigida á mí , yo no I.1 he.- 
recibido y  me la han estraido por medios villanos. Debo da- 
cir que esta carta fué entregada á uu pcrÍDtli.^ta , y que esto 
periodista tuvo bastante liüiior, probidad y  r;.épctü para no 
iiacer uso do lo quo no era soyo.: cualquiera que sea »u Ojd-' 
nion , le respeto su noble pixicedar y  se lo agradezco. Lo quo

quiero que sepa todo el mundo e s , que si ©sa
cíiji-Ito yo no la lié visto y  ha sido sustraída 
no es que sepan todos los esp iñules que se 1¡ 
h s  armas. ¡ Si yo hubiera hecho usa de some'* *̂ 
serian hoy los desgraciados que sufririan v 
cl is úias habría quo deplorar ! pero afortúuaq*^®
eos los hombres que igno'-an lo respetables
nioacijnes. D igo por tercera vez que esa caru ' 
bi lo , que se ha v^truldo , qne me la han reba'f ** ‘ 
reasumiendo, que la proposición del señor Lani ‘ ^  
lugar , quo el Senado debe aprobarla , y  “ Lt
al gobierno lo que contiene. i-.-.

_El_ señor H O Y O S : Am igo de que todas las
diluciden completamente, opino que al asuntof ............................... A

ta es perjmiteial darle tanta latitud, L osquei,. 
han csteudido mucho en pormenores; peroyoQ” 
á a ¡uel gefe político, á los elegidos, á ia diput
clat etc., me hallo en el caso do mirar !a cuestiô *°S  ̂
to modo v decir, aue la lev electoral tio.,«o modo y  decir, que la ley electoral tiene cstall'  ̂ ‘ 
iráuiites. que so han de seguir en las elecciones y á ^
mos atenernos. Y  conio todos los que se crean airr**''*' 
nen derecho de representar; tanto como por ole*?*'**' 
por ciudadani),«t no debemos ir á buscar mas 
k'S que aquí se presenten.

D e dar tanta latitud como pudiera resultar al 
proposición del señor Landero, deduce S. S. que * r• ' 
gar el caso hasta de no constituirse el Senado eo 
novación. Añade quo no basta la sana intciidon ’ 
al autor de la proposición, sino que es necesario*?'' 
cuenta qne no se debe contribuir al entorpeeiiii¡*n.,?^" 
mas operaciones. Q ue esto seria tanto como decían  ̂
mente que los que han presentado el dictámen de la 
no se h»n oeuido á !u (luc j-rrojan de suyo I03 ant».
que pal a hacerlo ha debido referirse ; y por otra paq̂
lugar a privarse por algún tiempo de la cooperación 1 
persona tan digna como el electo por Badajoz. ‘ 

E i sen ir O N D O V IL L .V  abiindi en la ¡dea de lojo-. 
conveniente hacerse de todos los antecedentes 
cuestión. ^

E l señor C A M P U Z A N O  opina, qm». el decoro del 
está interesadc) en que no pueda creerse se quiere 
con precipitación ni pasión de ningún género; yáiS. 
cueneia quiere que vengan todos lo.s antecedentes. ^  

E l señor í 'E R R E R  encuentra que es rara y per».: 
cuestión que se agita , por el lugar en que la dWusi?? 
colocado ; porque cada uno de los señorea que han 
ha hecho de ua modo cenvincente , á pesar da habet© 
distintas Ideas. E n cuanto á S . S. se cree en el caio- * 
nerse^al lado del autor de la proposición, porque 
interés particular en la dilucidación de las eleecioua i* 
dajoz , y  porque no puede menos de desear en todiiq 
que el Senado proceda con todo el detenimiento y aie?n 
le son propias , para que todos sus ¡lulividuos entríoV 
puerta principal del Senado.

E l señor S E O A N E  se Lamenta de que se haya dicho-i 
militares no deben elegir, y  se espresa a s i :

¡Qiiién^Cjuerría , d ice , derramar su sangre por Ii ¡at/íi 
ppr ser militar hubiese de estar escluido de los derff'j,.; 
ciudadano I Observa que no se espresa en la reclamariuc,- 
cosa, que el haber tomado parte en la ©lección algunw : 
tares , sin espresar si por sus circunstancias particubwr.-, 
ci.aa de e.ste derecho. N o estima conveniente m̂ oiiijar 
meatos que no se necesitan, y  qne aun pudieran venitíícu 
vos para el mismo Senado que los pidiera. Y  aun cuanij 
es este sin duda el ánimo ds i.a proposición del seuurl'irs 
co , este seria sin embargo el resultado que pudiera lew,v 
los términos en qne está concebida , y  seria sentar uopa 
dente perjudicial.

Q ue el Senado en fin debe atenerse á los aníecedolaí 
tiene,  ̂que son los que la cumisiun le presenta, porhibetí; 
examinado los que ha debírlu examinar.

E l señor L A N D E R O  observa que ol diaUámen deh» 
misión está muy en armonía con lo que S S. eetin:»» 
pecio á  las actas de Baoajoz. Pctd quo la circunsUiH' 
haberse hecho tan ruidosas estas acta.? , ha';e creer á.'; 
que Indignidad de! Senado está interesada en iioiíbí;':- 
derse de esta publicicl.id: y  tanto mas cuanto qnosi esli ia 
pide el gobierno á Badajoz lo que S. S. solicita, ociiot- 
dias solamente será la detención de recibir eu el Seuri 
electo por Badajoz.

Se cid el apunto por bastante disentido.
Se aprueba la proposición del señor Landero.
E l señor P R E S I D E N T E ; Mediante que el Senado:! 

en consideración ¡a proposición del señor CanaMB, 
discusión.

El señor C .4.M P U Z A N O , considerando incomplelali 
se acaba de aprobar, oi>ina que so apruebe la del señorCr- 
co , y aun que se pidan el e,«pcdicnte de actas orígiM» 
todo lo conducente á ¡mstrar la cuestión.

E l señor I R lA R T E s e  opone á la preposición, pot^ ' 
conveniente que el Senado pida todos los documentos i F" 
refiero, si bien no encontraría inconveniente en qoe 
examinados aquellos y  cuantos se presentárait, pereque 
nado no duba jicdir.

E l señorC.'iR R .-V SCO  Itacealgunas rectificacionesf'- 
qne, refiriéndose al señor Sco.ane, observa que 
Clamado contra los militares por .?er militaros, y q****, 
ha podido creerlo así, pues las ntclanujimies 
tea ii-8 qiic no tonian el derecho de elección , supuow 
votaron hasta los que ni aun edad tenían para liicíti'̂  

S. S. hace una reseña de la historia de las citailist'^ 
lies. Y  concluye manifestando , oue si el Seuadu.1......... . I ■ ’  ̂ . __ -i.»iiiirL*

(.f

d e q u e  vengan los d.>cumento.s e.spresados por el«®^^
d e ro , no d íbe  tener inconveniente en adipiirir
cesarios para mayor ilustración, en lo cual ser* 
consecuente conmigo mismo, por no ser esta 1» ph®* 
que so han podido aniecedcníds.

_Y_aim cuando S. S. no espere que las aeUs«'^^';. 
ni tiene S. S. ningún interés personal en que asi 3®*'' 
blaiiü scgtin lo dicte su conciencia. ,

E i señor L .A N D E R O  dice que se abstiene 
hoy á rodas ias acusaciones hechas por el ‘ ,̂1.. .wuaa aoiisaeioiies ueciias pui c. 
pero que se reserva hacerlo para cuando este Reiiot- 
el caso de probar lo que ha adelantado. . . j ¡[

Después de otras observaciones , concluye citan , 
Carrasco á que modifique su proposición tiu»>»‘l“ f  
tan esten.siva , por las dificultades que esto 
tiendo á S. S. que como las actas contongaa una 
tificada, tampoco les dará su voto fivorable.

V arios señ .tcs  hacen algunas reciificariüiio3-_ ,.  
Entre ellos el señor Ochoa dice con ref.-rencta n _ 

nes da T o led o , que ni el oro ni las amenazas ns“ 
baítanteis p.nra viciar las elecciones.  ̂ ti'-"

Puesla á votación la proposición del señor Curt* ' 
echada la primera parle hasta donde dice Congre 
bad i la segunda.

So da cuenta de a1gim  espediente. , 
Para la próxima sesión se avi.sat;! á Jomici'io- 
Se Icvaula la de hoy á las cuatro y  media.

rRE.SIDF.NCIA DEL SEÍÍJB

Sesión dcl dia 11 de abril'

■ díl "
Se a’ai ió á la un.a con !a lectura y  aprobación

anterior
P.i.só á la comisión de actas la de elecciones1 a.-io ti la comisión ue acras la ue 

de H uesca que )>resentó ol señor TorrentOi _
propio tiempo su admisión en el Congreso,

E i señor M.V DÜZ : Según he oido leer cp e 
cederse lioy al nom bram iento d.' un 1”*̂’'''“’. tní 
.»i('u de los siete , y otro para la do los cinco. 
ce que en esto hay una equivocación , ./f
?o, do? para la de l js sime , y uno jiara la do ,,ijcilef e '* • 
lad.i? la? act.r- de Badajoz, el ?iTj'>r Luja'’ '*°|,j|i.ivi' ■■■' 
la c.jTiii.sion de los siete , y retiiailas por '
dé Segovia, tampoco jiuede pertenecer a e?

Laserna. Por la itrovincia de Soria no ® J li*’' ',̂ ..>4luirii'M iitt. i ui m |?íu>*.iiüiíi ui5 ^ sfl
individuóse jiresente como candidato , 
por secrefaria dos actas de otro.s tantos ‘ • p,ipdí 
provincia que no han venido todavía, 
cámlalo de ponerse el Congreso á examinar)
■sin 1()8 antece-leiites necesarios para rejüi'. ^
todo el lleno de conocimientos. ••

De.st'o por tanto que la mesa diga franca
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encía .. ; 
uas hi®

• Carrasca.
Congreso..' •

riliu-

u.do-

ion

V ó n" ‘' ■--■J.*
e'drl>̂  "I 
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(•lililí- ,
ta co'«‘'‘
,5 pO.«

U' Je Íí"
¡l3ii f

, oî las partIeuUres de la pro\Íne;a de S o iia , :1 
•• u  ó DO II se vea si pudieron o no ser anuladas por Ja 
t  d« q“° di escrutinio, y si estas no lian venido estoy en
.nta observación, y en otro caso habré pa-

«i luiar al K " , „ e i o n  t|ue suplico al Congreso me disi ensc. 
T ,'1 uu»®q"‘ l S  s O M O Z A : Con efecto se han pedido 

deOsina y  la do Gomara, pero no han

w sdo !* f  i)n Z  Creo por consiguiento que estamos en 
I »Kl ‘'^■ \jer al nombramiento de dos individuos.

V  I’id) la palabra como do la comisión. 
“ ¡‘I >'’Ú'^''1v\ - s ID Í'N TK  : La tiena el señor Laserna; atio- 

Els'ú'"’  ̂ ,,„eval;:a.
,r.,li3y V : I.aá actas á que se refiere el señor
E! i"ii8s'<iue'estú'i en el Congreso.

. j)()¿ ; Í5Í están , en horabuena, pero yo lie 
■ y:¡ íinwr - _ y no existen en éi. Digo mas , en el

jj^ce mención de talos actas.
¿•t:'"'''P:nA,EZA : S l'i 

j;i,euoru- aetas de Scgovia v io , después que estas 
embarazos , y deseosa de ganar tiempo, creyó 

, fíjoiin , j,. retirar aquellas y darle acerca tío las

niore.s , la comisión (pío en un p nn -

, Ííjoiíii Je retirar aipuouas y uarie acerca tic
qar Idonde también ha salido electo el señor Láser 
i t ' estas no ofrecian inconveniente alguno K.x.ii

na, 
.xami

eitas actas y creyó que debia pedir las particn- 
7 „ re.) de Osma y >li Gomara. Las reclamó con efcc- 

hrííUfiP y ip.jyaron á sus manos no sabe si
^ eximinó , y halló que en la

ífe escriuiniü había habido razón para anularlas:f>ií I

DO

jjütíífD^ espediente v lo pnso todo sobre la me.sa ; si se
*“  “"'tlviido no es culpa c!c la comisión.
liiBí5in iyj^jyQ2 : E l Congreso tiene que saber cómo lian

actas, y dónde se hallan , porepte no basta que la 
,¿niJc '■•í ’ . nece.iario también que las veamos
niobiun iw uiiy* - »

^V*'"'hav mas. ¿ Cuándo se nom bró la camisimi de los cln- 
> 1  Jiá cuatro '¿cuándo se reunió ? la tarde del 4 ó la ma- 

í®- *jg[5 j 6Í fué eii este d ia , el 9 cu qno (lió sii ihctám en
haber llegado á manos de lii cüinicion las actas de 

trata, porque c! gobierno no tiene las actas p a rtic i-  
que qiíe laii'depositadas en los ayuntam ientos. P o rco n - 

¡iíuiénte necesario y conviene averiguar bien e^te punto. 
’ *£[ c a m b a  , entiende qne esta cuestión debe dejar- 
«p iri cuando se trate de las actas de Soria, y por consigiiicn- 
M que ahora es importuna.

El fenor LASERN'A: E l soñor M adoz ha encontrado una 
mn diüeultad en que hayan podido llegar estas actas desde 
r  fj-vincia de Soria en solos cuatro dias, pero S. S. podia sa­
b i r  g u e  cuando las actas de cualquier d istrito  de las cliferentes 
nrumeias pueden ofrecer alguna dificultad al discutirse en el 
ingresa el acta general,el gobierno ha cuidado de hacerlas ve- 
BÍfcüU anticipación; y por esta razón se han pedido algunas 
di bi de Burgos y de otras provincias, para que no se retarde 
i l  u n  momento la constitución dol Cíongreso.

üir» de las dificultades que se han presentado si S. S . es el 
fjmo han venido estas acta.»; y yo le diré qne como lu n ve- 
oiJú todas, reclamándolas la mesa al gobierno. L a comisión 
UihaleuiJü presente.®, pero yo no sé el cómo se han estravia- 
J.j. Yu creo que el Congreso está en el caso de averiguar el 
pmikro de esas actas, y sí no se hallan que se suspenda por 
ibora ladiiousjou de lai elecciones de Soria. E n  ese ca®o yo 
litoy por lo que dice el señor M adoz, es decir, que se nom - 
hnotro individuo ]ior la coinivion de los siete.

EieSurBAEZA; L a comisión es del mismo parecer que 
«iMÚitr Laserna,

Euenor secretario PRÍM.- La mesa noce.sita hacer una pe 
quena aclaración: se ha dicho que el gobierno ha rem itido á la 
«^retsría esas actas , y esto no coocibo cómo puede ser, por- 
i| ,0 ni en c! registro de la secretaría , ni en la nota que se 
lifva en la mesa consia semejante cosa.

El seU')r PR ESID EX TE : No constando , es que no han 
Tenido ó que se han e.slraviado en el camino. E l Congreso 
iTjylverá lo (pie ha de hacerse.

Kl leriur Ol.OZ.YGA : Y'o estaría de acuerdo con el .«cñor 
.Madoz. ,«i el señor Laserna solo ftiese diputado electo por 
Sj:ia; ¡tero sicudulo al mismo tiempo por Seguvia , creo qne 
el (.'.ugreso no puede proceder á siistitiiirle en la comisión 
‘l 'W  siete, niieutias no se deseclien las actas de esta íiitima 
liroTffiria, 6 íe rea que están en el caso delart. 7. ® del regla • 
mentó.
_I.lseuí)r ALONSO (D . J, 13,): Y’ o .soy de la misma opi~ 
'̂>11 ip;<‘ d siiulr Mudo/., y voy á contestar á la observ.ncion 

«1 -iiur Oiúzjga. S. vS. uebo reconocer que en el mero l;c- 
' ue mirar la comisión de lo.s eineo ru dicíámen acerca de 

*' lie Ssgovia, las relegó a! ciVu.ilo general de acta.®, y por 
'' f'̂ ijiuieiite ya no pertenecen á su jurisdicción: no hay pm s 
'‘>13 i¡ue unas actas que examinar ouc son las de Soria; y 
I'Uuoqiie acerca de estas se ofrecen cliíicullades graves, se 
•  ̂cu el caso de proceder al nombramiento de dos indi-

miM,
Retilfiiados algunos hechos por varios señores diputados, 

L suspender la discusión de estas actas, y (jue
luuu presgntaiia á la m ayor brevedad su nuevo dictá- 

«erca de las de Segovia.

O R D E N  D E L  D I.\ .

DE DOS isDivinr 
'««haxsn-te De A( T.VS

o s , irso PAR.V I-A COMISION" 
Y OTRO r.41lA LA DE I.D.R CINCO.

Lilia Pn 1 * \®ÍDvion para el que ha de sustituir al señor
MiJüZt Permanente , resultó elegido el señor

*■! i«U(p tt. j L 5 e! señor Pureja,
V idtfra I , Señor Infante D. Praocisco, 1 el señor '*1 > I e SHiirip n...., u’ .. I , ,f c . - l '  ® . ' í L c a . ‘ ToUl 118.

M ( i L i p ' ^ r c - i n c o  en su,®titucion del señor Do- 
OUqvípp̂  Dleguhi el señor Ruda (D . M iguel) por 8.1 vo- 

®D' Alin. v^utos los señores Purtillü IG, More-
ranci.sco 1 , Pila I, L’zal l.

‘¡don ] , la .sesión para (lar lugar a
ilj ¡ • ¡ , ® cinco redactase su dictámen acercado 

“ “-f Míduz. ’ ‘-■s diputado electo el
, Ii?
, dI 8alon los s.-uores diputa- 

® L reiuiocia de un señor diputado por. • ‘‘* ' * ‘2  n u f >  -  —  • v D U M J M u i  u c  m i  ü C i l

( , .'v' » L gobierno.
'̂■pózcoa que j,g elcccimcs de la provincia de'T'uoí^a que i,, eicccim cs de la provincia de

•'Liitido en el señor C burruca, solicitando
. \ " ‘hiRa comí comí) diputado por la misma,
f/'.'- ^•lUTenfo espusicion de varios electo-
•-̂ '‘ficia Je Zarñor"^ declaman contra las elecciones de la

; Luyeiigp^ '̂l o Sobre la mesa nn voto particular del 
; . '^pruvincia Id desaprobación de las tle::eio-

el )iare,,er a1 ^^“SovÍu , por no conformarse dicho se* 
íp 1̂ '̂ ''̂ “ qiK'dó «,n. co'npañeros de eomision.
:• .! le la ii» ,,t  dictámen de la comisión
• ‘ p,.¡ ** ®*®cciones de la provincia de L cri- 
.. que se aprueben dichas elecciones;

\  diputado por la misma al señor
«:-ii C ' a i „ ’ _ q-’ e Uü hay en el acta protesta

1 ' ' -u aptitud legal, ni aparece nin-

V,J 1 ‘*cusioudeWri! a la  hora de cos-
.̂ í l ' dictámenes pendientes quce.stán so-

á las cuatro menos cuarto.

ih  u e r í l d o .

cnw •i íi ki"'
**̂ iii'* l«s la importante d ísm -

d« la provincia do B a-

Resaelta ya ¿n a\ Congrtóp, de diputados esta grave 
ruediou de una nianéra (au fatal para la comunión 
ayacucha, temíase sin etnhargoque el alto cuerpo co- 
legislador opinase muy distintamente , ofreciendo su 
fallo una nianiliesta contradicción con el que acababa 
de pronunciar aquella asamblea. Hubiera sido en efec­
to un espectáculo , aunque no del todo nuevo , bien 
cstraño á la verdad, que unas mismas elecciones, verifi­
cadas con iguales circnnslincias y caracteres, apareciesen 
con todos los vicio.  ̂ de la nulidad para una de las Cá­
maras del p a is , mientras otra inmediatamente des­
pués las declaraba válidas y legitimas.

La sesión de ayer lia impedido ofrecer al pais c.sa 
triste discorilmcia que puede á veces traer consigo la 
actual organización del Senado.

Leyóse primero una proposición del señor García 
Carra.sco que tenia porobjeto pedir se suspendiese 
la discusión liasta tanto que se remitieran varios do­
cumentos importantes,^entre los cuales figuraban los 
que había tenido presentes el Congreso y otros relatí 
vos á la inclusión y esclusion de electores en la pro­
vincia de Badajoz. Al apoyarla manifestó su autor la 
conveniencia do que el Sonado resolviese con todo con- 
nociniit?nto de causa , é indicó de paso algunas de las 
violencias y desafueros que las autoridades de aque­
lla provincia haliian cometido para falsear el producto 
de la Opinión.

L! señor L.vndeiio se levantó entonces y se quejó 
de lo que S. S. quiso calificar de falta de las (;onsi- 
deraciones de amistad, suponiendo que el señor Car­
rasco liabia (altado á ollas por haber presentado una 
proposición que ca.s¡ se dirigía al mismo fin que la 
que él tenia presentada de antemano.

El señor Carrasco le contestó debidamente, y por 
un rasgo de generosidad muy honrosa , puso término 
á este incidente cediendo al señor L axüero la pre­
eminencia para que se discutiera su proposición. Esta, 
.si h)on en apariencia tendía ai mismo objeto, no dejaba 
de ofrecer mm notable diversidad, puesto que solo so 
redamaban por ella las listas electorales en que fue­
ron incluidos los individuos del ejército, al paso que 
la del señor Carrasco solicitaba otras actas y docu­
mentos y muy señaladamente los que eesistian en el 
Congreso , que son los que mas revelan los vicios de 
la eleicion. Como quiera que sea, una y otra proposi­
ción fueron sucesivamente tomadas en consideración y 
discutidas detonidainente. Larga tarea fuera hacernos 
cargo de los diferentes discursos que se pronuncia­
ron , todos los cuales. no obstante de que solo se 
trataba de aplazar la cuestión principal para procu­
rarse gran copia de d a to s , versaron de un modo ü 
otro sobre la legalidad ó nulidad de las elecciones.

En general puede decir.se que se habló mucho de la 
cuestión de números, det resultado aritmético de la vo­
tación, sin pararse en nada en las consideraciones do 
iníluencia y coacción ejercida por las autoridades, y de 
la conducta abiertamente escandalosa do la diputación 
provincial. Asi nada nuevo, nada digno de notarse o i- 
iiiosen boca de los señores L axdero y L asaña , ni de 
otros .SEN’APORES quc suce.sivamcnte hablaron. Todo el 
interés del debate se encierra en los discursos do los 
señores Infante y Carrasco. El primero, vivamente 
interesado en la cuestión , no podia menos de usar 
de la palabra , y aunque por largo tiempo so ocupó en 
justificar la conducta del gefe político, vino por últi­
mo á hablar de la famosa carta que tanta sensación ha 
causado en el público, y que le fue dirigida por aque­
lla autoridad.

El señor Infante se hizo cargo de o.se ruidoso docu­
mento y acriminando terriblemente la manera con que 
haya podido ser descubierto , calificó de honrada y leal 
la conducta de un periodi.sta ,  en cuyo poder ha obra­
do la.carta por espacio de dos meses sm haber queri­
do publicarla. Ese periodista agradece las corteses pa­
labras del señor Infante y se complace en manifestar­
le que con toda la energía de que es capaz sabe comba­
tir al ministro ó al personage influyente, sin faltar em­
pero á la amistad cuando su deber no está primero.

El seáor Carrasco obligado á so.stencr la conve­
niencia de pedamar documentos de suma importancia 
para ilu.stracion del .Senado, se abstuvo de presentar ar- 
gumentos-y consideraciones de gran peso que deben 
tener lugar en la discusión principal; contentándose con 
liacerun ligero exámen de varios actos ilegales ejercidos 
Olí la provincia de B:i;lajoz, (pie ba.stnn por sí solos á J.ar 
una idea de la nulidad de la.s elecciones.

Kn apoyo de cnanto manifestaba , leyó varias pro­
testas de suma gravedad, que se hicieron mi tiempo 
oportuno, contra las ilegalidades de aquellos actos, y que 
sin embargo no fueron consignadas como era deiiido, 
por la arbitraria resistencia de la diputación provin­
cial. lisas terribles pruebas de que supo valerse el 
.señor (Carrasco con mucho acierto , y la fuerza de su 
claro raciocinio han derramado nueva luz .sobre la 
cuestión que nos ocupa, y no sabemos cómo podrán 
rclialirlas los defensores, que han hallado en el Sena­
do los lioiiibrcs del último ministerio.

E! resultado de la sesión de ayer aplaza por algunos 
( ias la resolución de este negocio. Aprobada la prepo­
sición del señor L andero y la segunda parte de la del 
señor C.vrrasco ,  relativa á la presentación de las ac­
tas de inclusión y esclusion de electores , el Senado ha 
querido de este modo tener á la vista muclios docu­
mentos de iiastante importancia antes de pronunciar su 
fallo, negándose sin embargóla reclamar los que obran 
en el Congreso.

Q ueda, p u e s , pendiente este gran proceso , cuyo 
resultado no puede en cualquier caso ejercer sobre el

, sistema' político la influencia trascendental á que íiá 
dado lugar la votación del Congreso de los diputados.

La Oposición parlamentaria del C on q res) em pie­
za á recoger el fruto de su m agnifica victoria. D es­
echadas ignom iniosam ente las elecciones do ILida- 
j >Zj quedaron a merced de la nueva in.iyovía dos 
puestos en las com isiones de actas, v.acantes p er la  
salid.i pstrepitos.a de los señorea D omenkch ,  ind iv i­
duo de la eom ision de los einco , y L u ja n  que lo 
era de la de los siete.

Al verificarse la elección de estos com isionados 
dijim os nosotros que era m uy probable qne .aquella 
primera mayoría disfrutase muy p >co de las dulzuras 
del triuiub. Asi ha sucedido en efecto. L--s nueva­
m ente eltígid-'s para informar sobre las actas son 
m iem bros e lim o  d é la  antigua oposii;ion y e l otro, 
el señor R o d a , nombrado para la com isión de los 
c in co , ha sido reclutado últim am ente pasando de 
las filas ayaeiicluis á m ilitar bajo la bandera de los 
partidos independientes , y deberíi, á no dudarlo, ser 

, formal y eapl cito el Compromiso que acaba de con- 
tr.ier con la opvisicion , cuando esta le ha dispensa­
do esa m uestra de ccnfiaiiza.

Hay qne notar en las elecciones aver verifica­
das, que la falange de los enemigos de! principio 
ayacuclio se robustece por momentos; cusa en ver­
dad que nada de maravilloso tien e , porque allí 
van comunmente las ambiciones donde residen el 
poder y la fuerza. Por otra parte el bando ininis- 

I terial no es un verdadero p a rtid o , que tenga sus 
doctrinas especiales y una política peculiar mas ó 
menos acertada; sino antes por el contiArio, una reu­
nión de hombres a quienes su ináignifieancia políti­
ca, 6 BUS intereses ó circunstancias accidentales tie­
nen apiñados alrededor de un gobierno que á su 
vez nada represente.

Es también digno de observarse, que los minis­
teriales han quedado huérfano?, faltándoles el m inis­
terio, que lia cobrado horror á las cosas parlam en­
tarias, el ministerio al que elios mismos estim aban en 
muy poco, viéndose al mismo tiem[)o desamparados 
de los principales gefes del ayacuebUmo.

No contento el señor M adoz con que se intro- 
dugera encada  una de las comisiones de actas un 
individuo que mereciese la confianza de la oposi­
ción , pedia también el reemplazo del señor G ombz 
DE L.4SF.nNA, fundándose pava ello en que las dos 
actas jiresentadas por el diputado electo por Sego­
via y S o ria , ufreciaii dificultades y debían dejarse 
para ser mas adelante examinadas. Pero pudo a rre ­
glarse ayer mismo el informe solire las elecciones de 
la prim era provincia y hoy será d iscutido , siendo 
muy probable que salga el señor M adoz adelante con 
su deseo, (¡ue según tenemos entendido es también 
el deseo fie. la opo»¡ciuii, cuya estrella despide estos 
(lias un resplandor brillante.

C ala  p ’.eblo celebra en a lg in  dia los recuerd s de 
sus glorias y Ida naciones á sii vez se entregan al 
entusiasmo, cuando llega un periodo igual] al en 
que sus liéroes con sus hazañas las ennoblecieron; 
pero hay nn suceso grande, cuyo interés alcanza al 
mundo entero; un nombre santo qne aclama la hu­
manidad con entusiasmo, y que hI través de los si­
glos y de las persecuciones llega basta nosotros para 
seguir ho irado en la eternidad, y que los venide­
ros le cnsalzeii, como le adoraron loa qne fueron: 
poique este no;nbre es de Dior, y contra él no pre- 
valezerá el impío, ni la ley del crimen contra  su 
ley san ti, ni sus preceptos ni su religión pueden 
perderse en los siglos, como se pierden cada día las 
obras do los hombres.

•Grande, inagestaos ', sublime, es el aspecto que 
la córte católica de España presenta en el dia de lioj; 
en vano hundidt.'S sus tem pl a y pobres sus altares, 
falta de t dos ellos la ostentc-sa p:impa con que enri­
queció la piedad santa los m:nuiinentosde!a redención: 
en vano los ministros del culto persegiriJos y des- 
pOja<!os de sus bienes por ana  dominación tiránica é 
im previsora, retratan  en supobrez .a la  persecución 
de (pío fueron víctim as; en vano en fm desoladas 
las vírgenes en sus claustros imploran la piedad 
púb lica , porque han cerrado sus puertas los que 
penetraren en su asilo para escarnecerlas, en su 
legítimo tesoro para arrebatarlo ; ó inútilm ente In 
absurda tolerancia de un gobierno sin fe , sin porve­
n ir ,  sin convicciones, deja penetrar impune al ase­
sino en el santuario , y cierra á veces los labios 
d(j los que no predican la g u e rra , la enemistad y 
l:i venginza , ron que abrum a á h  s que cree sus 
enemig.is. Las iglesias saqueadas y pobres, L s mi­
nistros del culto ham brientos , el llanto de las es­
posas del S eño r, los atentados com etidos, pudie­
ran ser un síntoma de la impiedad p-ública ó el re­
flejo acaso del insolente triunfo de los enemigos 
de la religión: pero esos notorios hechos, los escán- 
flalos que c a 'la d ia v e n  los fiides, no s in otra co­
sa mas que la inm unda huella Je  una revolución 
im potente, que apoderándose de un sentimiento n o ­
ble , generoso , el mayor esfuerzo del siglo, co ­
menzó á principios de é*l á aclamar la religión p a ­
ra  d estru irla , á ensalzar el trono para después es­
carnecerlo. Legítimos representantes tiene aquella 
época cuyo nombre unido para siempre á nuestras 
glorias es el símbolo de un pueblo eatí'dico y mo- 
mtrquico , pero ¿qué son l is  que proclamaron en 
1 8 1 2 , la  mas csclusiva in to leraueía , para aspirar

«n 1837 á la libertad de b u lto i?  ¿ Q u é  los que e-ti 
el período largo de nue ítra  revolución, comenzaron 
hipócritas, adulando al ¡ o 1er de la religión y de sus 
m in istro s, fuertes aun entonces, para negarle has­
ta  su protección h o y , para reducir á ilotas á aque­
llos, y m enguar los derechos su jo s  y apartarlos 
por decirlo asi con arteras restricci'ones de la com u- 
mon pública:-' E llos no han sido nunca los leales 
representantes del p a is , porque eran absurdam en­
te impíos cuando la  niicíon era em inentem ente re-» 
lig iusa; eran absurdam ente dem ócratas cuando la 
nación era monárquica, y son en fin religiosos cuan­
do se les conoce jior h ipócritas, como quieren o r­
den y trono cuando llevan en su frente la mancha 
de desleales.

i  ur eso en los santos dias que la religión consa­
gra al recuerdo mas im portante del m undo, con­
trastan de tal m anera las persecuciones que ha su ­
frido la ig lesia , con la ferviente fe del pueblo ; ía 
vergonzosa humildad de los a lta re s , con la io- 
inensa concurrencia á los tem p lis ; la pobreza de 
sus m inistros, con su celo y su laboriosidad edifi­
cantes, y el olvido de los deberes del gobierno res­
pecto del cu lto , con la piedad quo lleva á las cla­
ses todas á orar en el santuario, ■

Apoderáronse do la situación y del pais por m a­
las artes los enemigos del tro n o , y fue la nación 
por ello mas m onárquica; apoderáronse de la Cons­
titución para d e stru irla , y la nación por tal a ten ta­
do buscó su libertad con mas ansia; invadieron los 
fueros de la religión, y arruinaron los tem plos, y 
parsignieron a sus m inistros, y ostentóse de nuevo 
España eminentem ente p iadosa; turbaron el reposo 
de las vírgenes, y la caridad pública vino en socor" 
ro de ellas. Asi la reacción prudente contra los es- 
travíos de una revolución insensata y Hescreidi 
ha colocado el pais en el terreno donde puede 
com enzar un porvenir glorioso y digno de un gran 
pueblo. Desacreditados hasta el ridículo los ensue­
ños de nna democracia tu rbu len ta , triunfa en to­
dos los ánimos la convicción de la necesidad de la  
monarquia. Probados hasta la saciedad los males 
de la dominación tiránica de un hom bre, cualquie­
ra q u esea  el disfraz con que encubra sus p ropósi­
to s , germ ina en los espíritus y se arraiga la im ­
prescindible idea de lim itar constitucionalm ente sus 
estrav ios, y la inmoralidad que cunde p o r todas 
p a rte s , los atroces crímenes que aterran á la  hu­
manidad , la paz doméstica alterada con frecuencia 
por los impuros hábitos de la impiedad qne va en 
d e rro ta , hacen aclam ar la necesidad de proteger la  
Religión santa de nuestros padres y auguran un 
porvenir qne lejos todavía , no es sin embargo in­
cierto.

E l estado de las creencias relig iosas, las con­
vicciones políticas que han llegado hasta los mas 
profundos senos de nuestra conraoTÍda sociedad, son 
uu elemento im portante para que se reorganice. E n  
tan  solemnes dias la piedad pública despierta en 
nosotros estos sentim ientos, y aviva si es posible 
nuestras convicciones ; ojaló en b rev e , hundidos por 
el descrédito sus adversarios, podamos volver de nue­
vo ú nuestra empresa, que abandonamos con senti­
m iento ahora, para seguir la sangrienta lucha en que 
los enemigos de nuestra patria  nos cm peñtn.

Cuando term inó la ultima contienda electoral di- 
in o á  ú nuestros lectores un estado de los diputado» 
que resultaban en prim eras elecciones, calificando 
la Opinión de cada uno de ellos según las noticias 
que teníamos. Advertimos al mismo tiem po que, 
aun cuando las fuerzas aparecían entonces contra­
balanceadas, no dudábamos en asegurar que la coa­
lición tendría m ayoría , porque las elecciones que 
faltaban por verificar debían ser contrarias al ga­
binete. Estas aseveraciones cscitaron la hilaridad de 
los periódicos ayacuchos, que se mofaron de nues­
tras esperanzas m o rtificá n d o n o s  con su punzante 
sátira. Pero ahora verán que fueron demasiado crue­
les con nosotros, y los lectores de E l H eraldo ve­
rán tam bién qne no hablamos nunca al aire,

U na de las advertencias con que acom pañam os 
el referido estado, fue la de que mueliQS candida­
to?, apoyados por el gobierno y  puestos por sus 
agentes eu las listas m inisteriales, serian sin embar­
go diputados de oposición; y  con efecto , ademas de 
los señores JovE y  P osada, que por causas ya pú­
blicas se han vuelto  contra el gabinete, notam os ea  
la votación de anteayer á los señores L uzüriaga , 
L orextr, Sánchez S ilva y R oda, en filas opuestas 
á la  pandilla ayacucha.

Dijimos también, y fuimos impugnados, que los 
señores I narra y A guirrb , electos por Pamplona, 
no serian ministeriales; véase la votación. Dijimos 
lo mismo de los candidatos por Almería, y asi ha su­
cedido. Dijimos, en fin, que los diputados de Ali­
cante, apoyados por el señor Visedo, no darían to­
dos sus sufragios al gobierno, y anteayer se han abs­
tenido TODOS de votar.

Nadie, por tanto, dudará ahora de qne el gobier­
no, no teniendo partidarios declarados, marcados, 
seguros, apeló ó cualquiera que no fuese del n ú ­
mero de BUS francos y notables adversarios, á quie­
nes combatió en todas partes encarnizadamente. 
De este modo sus candidatos han dado la mavoria 
á la coalición, vengándose el gobierno en despo­
ja r  de los destinos á los que son empleados.

L a  G aceta publica hoy por fin un estracto del parí® 
oficial qne ha sido dirigido por el capitán general d®
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Filip inas, acerca de las tñ ¿U s ocurrencias del 21 de 
enero, de que hem os hablado )’a en nuestro perió­
dico. M uy cstrauo es c iertam en te, que sob recosas  
do tanta gravedad siga el m inisterio su  sistem a fa­
vorito de reservar pava sí las com unicaciones oficia­
le s ,  dando tan so’o  al público una parte ligera de 
e  las , qii3 casi nunca puede satisfacer sus ju s­
tas ansiedades. F elizm ente en esta  ocasión vem os 
confirmadas las noticias que dim es los primeros 
hace tras d ia - , y  segon  las cuales el d istin gu i­
do g iticra l ÜUAA habrá logrado restablecer el or­
den cu aquella im portante posesión de los dom inios 
esp /.ñoles. Las alocuciones de la m ism a autoridad  
m ilitar, que inserta la G aceta, deben tranquilizar al 
país 5 al paso que dem uestran cuán desacertado é 
im prudente filé el proceder del gobierno al separar 
del m ando de Filip inas a un general de consum a­
da esperieucía y de m uy relevarles prendas solo { or 
satitf.icer las ex igen cias de una com binación ayacu- 
ciiA. T a l es ,  sin em bargo , la triste condición á que 
u o i ha reducido ese p o d e u , destinado por las con­
d iciones raism is da su ex isten cia  á poner en riesgo  
los m as caros intereses de esta desventurada m onar­
quía.

Cii'cnilaba anteayer un las salas interiores del Cungreso 
un riiinur a ’ierea do las escandalosísimas g-anaucias que segua 
so asegura , han hecho algunas personas du elevada posición, 
:i cjtisecucncia del decreto relativo al U por 100. Los hechos 
qu« se propalan son de una gravedad in au d ita ; pero cautos 
nosotros y prudentes, aguardarem os á ver si hav pruebas que 
los coiiíírnien.

A yer y antes deayer lia habido largos consejos de m inis­
t r o s  en la secretaria de m arina. H ?blando de ellos dice anoche 
el Pabellón Español:

“ Se nos acabando asegurar que han sido üaniados al pleno 
consejo da m inistros que dubia celebrarse en B uena-V ista , y 
luego se ha . verificado en el m inisterio do M arina, los señores 
IX .Toaqiiin M aría L ópez , I). Ju a n  B autista  Alonso , el se- 
fiur L uzuriaga  , Cabello y aigm i otro ; y  que so les ha m ani­
festado que el R egente del reino está dispuesto á form ar un 
m inisterio parlam entario , sin ninguna clase de predilección á 
persona .determ inada de determ inada fracción. A  esta declara­
ción im portante se ha añadido que seria m enester remover 
c.ertos obstáculos y ciertos motivos de irritación, que podrían 
ihalograr esta feliz coyuntura '; á lo cual han contestado siicesi- 
vaniente el señor Alonso y el señor L ó p ez , esplicaiido en su 
nicio cuáles eran estos obstáculos y cómo los conciben en la 

actual situación. No especificamos mas esta  entrevista, porque 
todo el m undo comprende sobre qué hechos y personas se 
fundan estos obstáculos.”

Parece que algunos de los ministros han reiterado su d i­
misión.

L1 señor D . M iguel de Foxá, dipntailo electo por la provin­
cia de G erona, nos ruega agreguem os su voto á los do los se ­
ñores que reprobaron las actas de Badajoz. Por una omisión 
nacida sin duila de lo avanzado de la liora á que so verificó 
la votación, no apareció *u nombro en la lista do la mayoría, 
que según nuestra cuenta subo con esto á 81 votantes.

t l e  C ^aiaB iiiia .

V B aucelona .

. Continúan siendo peco interesantes las noticias que de esta 
ciudad recibim oi. Todas las miradas, toda la atbncion pública, 
está lijada e:i lai Cúj-te.s, cuya apertura -se sabia ya. E l 6 sa­
lieron de Barcelona en el vapor Tq;o pon dirección á '\’’a!encia 
y  M id  id Iqs señores V ilaregiit y  M ilana, diputado el prim ero 
y éste suplente por la provincia do B arcelona. E /  Tmparcial al 
dar esta noticia, uñado que los señores Viñas, A gall y T orrens 
y  M iralda parece lian renunciado el cargo do diputados, Ig -  
«éram os el grado de certeza que esto tenga.

E l dom ingo 9 de abril han debido celebrarse las elecciones 
de com prom isarios parroquiales por las cía San Jo sé  y S an ta  
Ana.

La Corona con este motivo dice estos palabras;
‘ “E s tá  anunciada para el dia do m añana la  cuarta  convoca­

to ria  de parroquianos de San Jó se  y S an ta  Ana, para  la vo ta­
ción do, los siigetos quo deben concurrir al nom bram iento ds 
unevos concejalesf. Pronunciada ya la inalterable resolución de 
los que tienen á la mano el sosiego y calamidades de esta c iu - 
«tad de-ograciaihi, nos dirijim as á los Iiombres pacíficos de aque­
llas parroquias, paraexortarles  que no tom en parte en la vo- 
taejon ni se dejen ver tampoco ea  el local do la convocatoria; 
todos sus afanes y sacrificios Serian estériles, aun en el caso 
Mempro seguro, cuando im pera la ley, de que cantasen v icto ' 
lia . A m á s  ¿i\\\é beneficios podrían hacer á este pueblo com ­
batido por tantos elem entos de resistencia sostenidos por el 
dominio actual, unos cuantos hombres do bien, desinteresados 
y  celosos por la prosperidad de su pais y  bienestar do sus pai- 
sanos? Ser sacrificados, sin poder conseguir el objeto.

G eroka  7 de abril. 

fD if nuestro corresponsal.)

Seguim os en esta provincia sufriendo todo género de veja-
eiones y  actos de det^potiirao. E n  cuanto á pnsione.s, m ultas 
y fusilam ientos ya no h ab lo , porque reconozco íhvitil despe­
dazar el corazón con la relación do c-scenas (an espantosas; 
poro no jmedo dejar en silencio la m anera con que se a to r­
m enta á nuestros labradores y  se perjud ica á la agricu ltu ra  
con la insoportable carga do bagages , m erced al continuo 6 
inú til trasiego de tropas. Pocos días hace que pasó por esta 
I>*ra B arcelona el tercer batallón de A m érica e.vigiendo 12 
carros y  1.1G bagages mayores ; hoy ha salido para  F igueras 
el .tercer batallón de Córdoba con 39 carros, 58 bagagci m a­
yores y 0 m enores, y  anteayer llegó A frica con no m enor 
«limero.

L n  cuanto al modo de exigirlos á loa pueblos , so haca por 
medio de un oficio, am enazando con que el com andante g en e ­
ral de la provincia castigará toda falta con el ric/or que tiene 
de costumbre.

L a provincia toda tiene fijos sus ojoi en lo.s diputados que 
ha nombrado : ellos saben que para s u j infelices representados 
nó liay ni ley, ni Constitución , ni luim auidad siquiera.

Sa m e ha asegurado que Znrbano no ha querido encar- 
g.arsc del inamlo da la capitanía general de C ataluña á la salida 
do S joane, para cuyo destino la había nomlirado el gobierno, 
á  cuya resolución habían contribuido los avisos prudentes del 
.seño r Seoane, quien tem ía una nueva revolución en Barcelona, 
i* l.d igno  p ro já ísu !  d i i  genera! E sparte ro  pisaba su3 m uros.

S O L E T ÍS  ESTR A 1S6B R 0. — Con fuella 23_ile m arzo nos escribe nuestro  correspansa 
en Malion:

‘ 'Continnanio? disfrutando do tranquilidad y sosiego en to ­
da la isla.

Las últim as noticias de Santo Dom ingo quo han llegado á 
Ing la terra , dan á conocer toda la gravedad de la ¡nsiirreccion 
que ha estallado en aquella isla contra el gobierno del p resi­
dente B ü teu . Los revolucionarios cuentan ya coa uua fiiar- 
za organizada ; se han apoderado de puntos muy im portantes 
y  tienen cb fin establecido un gobierno provisional. Asegúrase 
al mismo tiempo, que las tropas destinad.is á com batir la in ­
surrección abamlonaicii aus banderas y cum entaron las filas 
do U  revolución. E sta  so presenta pu«s bajo un aspecto am e­
nazador, y tal vez sea origen do terribles ationceci.'aiüiitos en 
aquella an tigua  colonia española.

E n  otro lugar del periódico hallarán nuestros lectores lo mas 
in teresante de las sesiones celebradas por el parlam ento i n ­
glés el dia 3 dee.ste mes, en las cnale.s han sido exigidos varios 
documentos relativos á k s  cuestiones e rpauoks con loa E sta - 
dos Unidos.

L is  secclonesde la C.lm ara de los d iputadoi de Francia, han 
rechazado la proposición de M r. ODir,r.oN-B.\nnoT, de que ya 
hemos hablado anteriorm enente , respecto á la revocación da 
una parte  do las famosas leyes de setiembre qno versa sobre ios 
delitos de im prenta y  comjilicidad de lo.s escritores en los a ten ­
tados con tra  el Estado. N otable e.s ciertam ente esta derrota 
de la oposición que no ha logrado ni aun la satisfeceicn de 
traer su proyecto á pública discusión.

E n todas las cuestiones de im portancia, que forman la esen­
cia de la política in te r io r , rara vez el partido conservador de 
E rancia deja de presentarse con una fuerza im ponente, ante la 
cual’son inútiles las tentativas do la oposición, \

L'js periódicos Je  París no ofrecen por lo domas lutarcs a l ­
guno.

PASfi K B iF E lM m

CACETILLA DEL ESTRANGERO.

¿  luz una n iña el dia 24 doI.a  R eina de N.ápolcs ha dado 
ftíorero cu Caserte.

—“■Acaba de m orir en la peqiv.-ña ahlea de Saitit-P ierro  
(F ranc ia) el llamado D orsaz, céíebro por h a b jr  salvado la 
vida ú N apoleón en el paso del M onte San Bernai do. Conoció- 
scle bajo el noinlira de Gin'a de Bonapaile,

— E / Standard  dá la noticia siguiente:
Cuando hace algún tiempo so anunció , dice este diario, que 

«e habla pedido á la Cáma'-a de los comunes una  patente da 
invección de una m áquina aerea para  .trasportar ia corres­
pondencia y  los pasajeros. se creyó que el inventor seria a l­
gún  proyectista que tra taba  de engañar al público con algún 
parto fantástico de sus sueños. ¡C uánto  asombro no causará 
pues, el ver que este no es la idea de un virionario , sino u ra  
concepción científica nacida de los afanes y  cuidados mas p e r­
severantes! Los ingenieros «o podrán casi creer quo la fuerza 
de esta m áquina sea, como es, de 20 caballos y  que no posará 
con su condensador y el agua necesai i i arriba t e  600 libras.

Describam os ahora la m áquina do M I le n  o.i. E l carro cer- 
r.ido pnr todos los lados, y  destinado á contener los pasajeros, 
los cquijiajcs, los m aquinistas y  el generador , está su.s[iendido 
por medio do un basti<lor lijero, pero imiy fu e r te , cubierto do 
un tegido m uy lijero tam bién. EU e bastidor que tiene 150 
pies de largo con 00 de ancho hace el oficio de alas, aun cuan­
do no tiene ni juntura.s ni movimiento. P o r uno de los do.s lados 
a.scicnde m as que por el otro cuamlo m archa la m áquina por 
los aires. E n !a m itad del lado inferior se une una eol'i de 50 
pies de largo, sobre ha cual está el gubernall.

.Estos apéndices sirven para dar la dirección y .so mueven por 
medio de cuerdas que parten  ded carro. D etiás  del bastidor so 
encuentran ademas dos ruedas ds 20 pies de diám etro conduci­
das por la m áquina de vapor. Pero lo que en esto hay de mas 
interesante son el geuera.lor y el coadon.sador : el generador 
se forma de una cincuentena de conos truncados y  dcrribailos, 
y dispuestos encima y  en torno do la hornilla. E! condensador 
se compone de pequeños tubos espuestos á la con  iente del aire 
producido por la m archa de la máquina.

P or ú ltim o , la superficie total de la m áquina ea de 4,.5i:0 
pies cuadrados. E l pe.so de la m áquina en su totalidad y  c;.n 
su cargam ento es de 3,000 lib ris . Se creo que este peso ca l­
culado por pulgadas cuadradas, será m ucho menor que en k s  
aves. P ara  la comprensión de uue-tros lectores concluirem os 
diciendo que la m áquina en el aire tiene la apariencia de una 
ave g igan tesca , cuyas alas están es tend ijas  y  sin m ovim iento. 
C ualquiera quo sea el resa lía  lo de e,sta invención , creemos 
que es imponible el negarle a! autor que ha vencido difi.iul- 
tades que liabian impedido hasta el día toda ela-e do ensayos 
de est-a especio. N o dudam os que m archando por la senda que 
acab ad a  a b r ir , so llegarán á conseguir felices resultados. 
I Cuáles serán entonces los cambios políticos y comerciales 
que traerá  esta nueva conquista de la inteüg '.ncia del hom ­
bre ?

— Reside en W eltzen reu tli, jnií-sdiccion señorial de Prien, 
una joven  de 25 au'-“s , llam ada M aría J u r tn e r ,  que vivo h a ­
ce once años|con  .solo agua pura de fu e n te , enenntrándo'.o 
muy bien con este solo alim ento. E ste  caso, que bajo las re ­
laciones fisiológicas, asi como bajo o tras m uchas, es nn h e ­
cho dcl mas alto in te ré s , se someterá con el consentim iento 
de la jo v en , á  una investigación científica de una comisión 
médica. E stas  investigaciones tendrán lugar en el hospital 
central en que M aria acaba de sor adm itida. Será curioso el 
conocer el resultado.

GACETILLA DE PROVIHCIAS.

— S u p l ic io  i>el  asesino  d e  la  to u r e  d s l  P üeto .
E n  E l Eco de Aragón  con fecha del 7 en Zaragoza lee­

mos:
E ran  las doce, y u n  inmenso concurso de personas de d i­

versas edades y categorías ocup.iba lodo el ám bito anchuroso 
del campo del Sepulcro. En todos los sem blantes se descu­
bría la im paciencia que precisam ente producia la general c u ­
riosidad de conocer el sem blante del asesino de la Torre de 
Pueyo, M anuel Z apater. E a  torno del cadalso formaban el cua­
dro fuertes piquetes de infantería de Eslrem adura núm . 15,D a- 
bol I I  .m'im. “27, provincial de Pam plona y  caballería de N u -  
inar.cia.

_ L a afluencia de gentes no cesó hasta la llegada del reo, m e­
dia hora dtí.spues. Según se anunció en la orden de b ip la z a  
de antes de ayer, abrían la m archa un cabo y seis soldados 
de caballería del esj/resado regim iento; á continuación seguían 
con hachones cncemlidos y un grande crucifijo varios her- 
mano.» de la piadosa congregación de la Sfin//re de C risto  ves­
tidos con sacos y  capaces negros, escoltando al reo un p ique­
te del escuadrón de la M ilicia nacional.

Z apater e.s un hombre poco corpulen to , de cinco pies de 
estatura próxim am ente, su tez m orena, nariz chata y  e n tre ­
cojo, descubriaso en su fisonomía un no .sequé de ferocidad.

Tan luego como Inibo llegado al sitio del suplicio, subió la 
escalera con re.solncion y v.alentía, se postró por un bicve tiem ­
po á los ¡des del eclesiástico que lo auxiliaba, dirigiéndose 
en BPguida y  sin titubear al fatal banquillo. Entonces ten- 
diendo la vista en torno do la niucheduinbro quo con el silen­
cio do un muerto, tenia finos los ojos en su persona, dijo en 
voz c la rad  inteligible: imc pe.rdonaisi rezad nna salve á la 
virgen M aría para que interceda por mi alm a en el reino de 
los cielos.”  Y un m om ento dospuos ya no cxíátia.

E n  medio d-i una concurrencia tan num erosa lia reinado el 
órden m as adm irable, siendo muy notable que apesar de la 
indignación del pueblo contra el reo, como lo ha espresado 
de un modo term inante de que no existia ejemplo, no se le 
lia dirigido la e.-presion mas insignificante en toda la carrera. 
Concluido el actd, desfilaron las tropas ú sus cuarteles, q u e­
dando una guardia de la com pañía suelta do fusileros ¡lara 
custodiar al cadáver, y todos los circunstantes so retiraron 
tam bién volviéndose u poblar Z.aragoza cuyas calles quedaron 
oasi desiertas durante la ejecución del desgraciado M anuel 
Za[»eter que á últim a hora parece ha confesado su crimen,

Nue.5tro ayuntam iento so ocupa en corregir algunos abusos 
introducidos por ios anteriores y también ou procurarnos a l­
gunas m ejoras urbanas que nos hacen bastante falta. De de- 
sear seria que convirtiese su atención háeia el alum brado, a l­
cantarillas y aceras de que hay grátidísiina falta. Los estran- 
geros que frecuentan este ¡iiijrta  adm iran la limpieza y  aseo 
de estos ¡«leños cuyas casas son verdaderam snte lo que se lla ­
ma j i t r  allá TAzvs d e  p l a t a ; y por lo mismo es mas se.asi- 
b!o el contraste  al salir á la caUo.

Tenem os en el puerto dos hermosas fragatas holandesas 
do guerra  , que entraron á visitarlo hace cuatro  días ; una te  
llim a  Jihijn de 5 t  cañones, y la o tra Jazon  de 4-í. D entro  de 
al^uim? dia« se espera á !a escuadra angío-am ericana qno an ­
da por los mares de Levante.

L1 regim un'.o de Córdoba es p.ara nnsotro.s regim iento de 
tristes^ lecuerdos ; duran te  el tiempo que estuvo en esta do 
guariiicion nos can ó muchos di.-“g u s to s , y  aun ausente tene­
mos motivos i>ara quej iin js  de él. Ayer í'¡ e asesinado un jo ­
ven labrador de una aldea inm ediata á A layar por un desertor 
que quedó rezagado ó escondido por estas ¡nuiediacianes. El 
regim iento de la Reina, que en la actualidad guarnece la isla, 
guarda la mas severa disciplina, y  no ha dado el mas pequeTio 
motivo de queja.

-P ai.m .a 5 da abril. A ntes de anoche se ríu le ron  los pro-------..... w ..W H.../.*.» >;v A AVO • V
pietarios de esta isla inscritos en la asociación de los de su clase 
y  jirocedieron a! nom bram iento de las personas (¡iie dcb in  re- 
pre.scntarJcs. Par.a componer la ju n ta  de provincia quedaron 
elegidos los señores siguientes:
Presidente. Exem o. Sr. conde du Montenegro.
Consiliarios. Exem o. S r. m arqués do Bellpuig.

S r. D . Ju a n  B urgués Zafostera.
Sr. D . Felipe Puigdorfila.
Sr. 1>. Antonio Ferrur.
S r. D . Jo sé  Fonliidicli,
S r. D . Pedro Gaeías.
Sr. D . Salvado.’ Alorell.

B artolom é M ariano Bauza.
A ntonio C anut.

Contador. 
Tesorero. 
Saerelario. 
Represen­
tan te  en la 

Corte. 
Suplente.

Sr. D . Antonio F luxá y M assannes. 

■ S r. m arqués de la Bastida.

_ >Sr. D  F ra n fis to  Cotoner y Chacón.
E sta  reunión feo ¡ircsiJida por el gefe político que asistió 

á ella como individuo de la asouiacien.

— Sin comentarlos publícam ot las siguientes líneas d ;l  Co­
mercio de Cádiz:

Sesenta y  odio  dias hace que se verifl :aron las. llamadas 
eleccdone.s municip.ale.s de V eger; todavia no sabemos que la 
diputación provincial haya rasuolto cosa alguna acerca de las 
justas reclamaciones que se le han dirigido por aquellos vc- 
uino.s. L a  demora se hace ya insoportable, y csjisramos que la 
dip.itacioii acabe de dictar el fallo do esta cuestión quo tiene 
en alarm a á un pueblo entero y en la cual se hallan com prom e­
tidos intereses du m ucha im portancia.

— B arcelona  8 de abril.— H oy ha llegado á esta ciudad 
la viuda del m alhadado general Borso de C arm inati en el va- 
[ or L a  villa ds Madrid, y h.a ido á p.ar.ar a 1.a fonda de las 
C uatro naciones. E:i el mismo buque han venido los señores 
Eartholom in y  M onplaisir.

—-^Con^el vapoj Tajo  han llegado tam bién la señora E m i­
lia G o íg i y el señor G iordaní, artistas de esta compañia lírica, 
y el señor Salvatori, prim er bajo cantante del teatro del C i r ­
co de Iilüdrid.

— Leemos ou los diarios de Sevilla:
I^a única iglecia parroquial de H errera  , ha sido robada, llc« 

vindoso.Io.s ladrones cuantas alhajas de plata habla, y las m e­
jores ropas que tenia.

— D icen los mismo.»:
Los agentes de protección y seguridad pública han p res ta ­

do un servicio im portante ; pues que ayer han apreliendi'do á 
Francisco F rías, pre.suiito au tor del ascsin.ato cometido en 5 
de enero últim o, inmediato al T riunfo  del A renal. Según nos 
inform an, la captur,a de este reo no deja de ser im portante.

Tenem os entendido , quo la causa formada contr.a los au to ­
re s ' do los laladrosdo puertas, se sigue con una actividad es- 
traordiuaria.

— L a prensa periódica de Sevilla, censura enérgicam ente la 
inm otivada separación de aquel capitán general señor C arra- 
ti 1 La diputacioH provincial y  otras corporaciones lian re- 
prese.itado contra esta merlida , asi como lo han hecho varios 
ayuntarniantuá ds provincia contra la de! señor Barbaza , de 
aquel'a  intendencia. E n pocos dias han sido separadas las tres 
autoridades superiores de aquella provincia.

— Leemos en E l Despertador de M álaga:
A las tres de la tarde se ha lucho  la descarga de 75 bultos 

de tabaco y losa del falucho la Maris, conocddo antes por la 
Qu'tes, aprehendido por el guarda-costas Terrible, su ca­
pitán D . Ja im e  O rs , com andante del departam ento de A ije- 
cira«, E sto  acto qno hemos prcseuciado , so ha hecho con el 
m ayor orden , sin que se huya visto siquiera conato de desor­
d e n , que en otras ocasiones se ha esperimentado , llegando á 
loi ainucenes de la aduana íntegros , sin siiíVir el estravío de 
un solo cigarro. Cinco han sido las presas que de muy jk c js  
üias á  esta parte  so han presentado en e>t¡i aduana por el res­
guardo m ariiim o , cuyo im portante servicio es debido al celo 
y acei tadas medidas dcl com kionado de la em presa de guar- 
da-co?tas^y domas gefes de los diferentes buques del departa­
m ento, .E stos misinos resultados quisiéram os ver por parte
del resguardo do tierra
asi.

pero desgraciadam ente no sucade

GACETILLA DE LA CAPITAL.

— En la noche del domingo último á  las ocho y  media de 
ella, en la travesía de san A ntón, fue m uerto de n:ia estocada 
en el vientre por dos hombres vesti los de nacionales, un hom ­
b r e , que seguí! se dice era t.ambien nacional dul segundo 
batallón; por lo q-ac no habiendo podido sabeí quienes sean los 
agresore.s, se están practicando las oportunas d iligencias, por 
el juez de prim era instancia D. Rani-ni Pasaron y Lastra.

-—A yer se instaló en e! salón de colum nas del ayuntam iento 
la ju n ta  encargada de la ejecución del monumento destinado 
á recordar las g ioriaj españolas en la guerra  de la indepen- 
dcncia.

— Tenemos ya en la corto de regreso de su escursion á las 
capitales dul M ediodía de E>paua , a! distinguido pianista el 
señor M iró, que tan buenos recuerdos ha dejado á cuantos 
tuvieron el gusto de oírle. D esgraciadam ente este arli.sta 
p 6usa abandonar pronto nuestro suelo y  este es un nuevo m o ti­
vo para quo nosotros deseemos aplaudir una vez mas su ta ­
lento. Esperam os por lo tanto tener el placer de oírle bien 
pronto en el Liceo ú otro establecimiento filarmónico.

— Hem os tenido la satisfacción de asistir hoy al ensayo ve­
rificado en la capilla real do las siete palabras de H aydn c a n ­
tadas por los alum nos del conservatorio , bajo la dirección del 
m aestro de canto de S. M  y  del mismo conservatorio D . F ra n ­
cisco V aldem osa, á quien felicitam os sinceram ente así por la 
feliz idea que tuvo en darnos á conocer esta producción por 
todos títulos sublime , como por el buen desempeño que des­
de luego nos prometimos do tan acreditado profesor. C ree­
mos que la función dcl viernes Santo en acuella capilia , de 
doce a tres de la ta rd o , será d ig n a , tanto bajo el aspecto r e ­
ligioso como bajo el ai tí.stico, del sublim e objete que r e ­
cuerda , y del grau  genio alemaii á quien inspiro la religión, 
y  que con tanto acierto in terpretó  sus mas elevados sen ti­
mientos.

— H a llegado á nuestra no tic ia , que el profesor D . Ramón 
R odríguez á  invítacUm de algunos amigos y deseoso de p rei- 
ta r  sns serricios en favor de la benem érita clase á que ha 
tenido el honor do pertenecer , lia establecido una academ ia 
m ilitar francesa coa el objeto do promover la ilustración ds 
sus comiiaueros de arma?. E l módico honorario que exige , y 
sobre todo , las Imenas noticias quo tenem os de tan laborioso 
profesor, nos hacen esperar do esto proyecto felices resultados.

Sabem os que D . Ram ón R udrig iijz  , cuenta en 
pa que lleva de clase considerable número

LOTEIUA MODERNA.

Noticia de los pueblos y  administraciones dond
los 18 premios mayores de los 1.100 que co» '! premios mayores ae tos i .iu o  que com 
leo de este dia.

Números, Premios. ■Admi‘''Utr,
4,714 

1-2,817 
2,732 

2(i,2l0 
28,91-2 
25,693 
19, in9 
4 652 

18,136 
51,216 
16,879 
2,306 

25,591 
21,376 

1,Í6Ü 
16,699 
2C,;’,52 
il,:368

10,000 ps,
4.000
2.000 
1,000 
1,000

500 
500 
500 
500 
500 
•500 
400 
400 
400 
400 
400 
400 
4i 0

fs. CoruBj 
• l’ahna.

^ itoiia. 
CoruQĵ  
Sevilla, 
Valencia,
Ca!ataj-i,j_
î íadnd.
Reus,

bcvilla.
Haro.
i>«vilia.

'kria,
Cádiz,
Alicante,

E¡ siguiente sorteo bajo el fondo 
aalor de 32,000 billetes á  dos dures 
(lia 27 dul cüiricute.

Jiaclajoz,
Cádiz.'-'■íuiz.

de 6 i ,000 pesaef.̂
cada uno, se ccle .̂;

c o x <;k £ s o .

Ertracto de la sesión de 12 de abril

Pe abrió á la una menos cuarto,
Se remitieron ai gobierno, para que avise á los sddW 

le-anruia que hacen del cargo de diputados los seniT’ i
T an cisco  Moran y R od a, electo por la provincia í - ' 
Iciicia y__ D. fran cisco Vinas por la de Barcelona  ̂' 

E l señor D, Faiinino Rodriguez, diputado electonoi’ 
presenta su acta de elección , que pasó á la eom¡«r,‘''
llV3.

Pasándose á la órdes del dia , se pasó á discutir el m 
licular del señor Goyeochea sobre las elecciones do s i  í 
proponiendo que so deje su dUcuriun para cuandoj.̂ ' 
constitmdo el Congreso, en razón á las dificultades ai,J

Im pugnóle el señor Sagasti que fue contestado porír.l 
del voto; y después de un pequen* discurso deUeüorCi- 
también en contra, se puso á votación y  el Congreso lii,'

En su consecuencia se puso á discusión el dictám«t 
mayoría du la comisión que opina se aprueben las acta 
aiiinila al señor Laserna.
_ Despuesde algunas observaciones heehai por el aedctGr' 

c u  y  con“estaiLs por el señor Sagasti, se aprobó el dicE* 
en sus dos partes.

Se aprobó_ igualmente el que proponía I.a aproheioDÍt» 
actas de Lérida y la admisión en el Congreso de! señorJíi;.: 

Se acordó que : o Imhlese sesión mañana ni pande nm  
y  se levantó la de esto dia á las tres.

mm iiaiiSTEiAi.
p i ib l t c o s .

BOLSA D E M.VDRID D EL 12 DE ABRIL

TITULOS AL 3 TOE 100.

A fucila ó voluntad con el ciip. corriente, de27¿í2rj^ 
operociones im portantes 36.600, OüO.

TITULOS AL 5 ron 100.

A fecha ó voluntad 'con los 13 cupones veccidoí, 
2 8 |:  16 operaciones im portantes 12,400,000.

D euda flotante dul tesoro á 45 por 106 á fecha 6 Tolflii*' 
por 963,060.

CAU1UC3.
Londres á 90 dias .37 |  
París á 90 dias 16 l ib .. 7.
Alicante 1 ^ daño pap. 
Barcelona if d.
Bilbao par. p. 
Cádiz I daño. 
Coruña J d. 
G ranada i ¿ d d.

M álaga 1 J d. d. 
Santander |  beu, 
Santiago  ̂ d. 
Sevilla 1 ^ d. 
Valencia 1 d.
Zaragoza ^ d. 
Descuento deletrasuf-

JOO al auo.

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N  A L  HERALDO'

EK EL ESTRANQEBO. “

L-mdrés, M r. W , Jeffs, Foreing  Library 15, 
arcado Piceadilly . ,

En París, en  el c e rd o  littc ra íre  des Salons iValoi*» | 
Rayal, G alerie ue Valois, 156.

E n  el Havre, casa de M r. Sebastian Boom.
E n  Burdeos, B urean  G eneral des Journaux de 

D epartem ents, P lace de la comedie, M r. Delpecb.
E n  Bayona, en la redacción del Phare des ' 
E n  Lisboa, redacción do O  Correio Portupi*^'
E n  Ultramar, en las Adm inistraciones do Correo’-

EN S3?AÍ7a.

M adrid, en las oficinas del periódico, calle de 
núm ero 23. ^

E n  todas las Admlnisti-aelones de Correos, y 
Alicante ...........................  Casa de D . Juan  José Car"

comercio de libros.^
Burgos.............................  Id . D . Timoteo Arnaiz, W.
Cádiz................................  Id . D . Alejandro Lloreste-,
Cuenca.............................  Id . D . Ju a n  Menendea.
Don Benito ..................  Id . D . Bernardiuo
F e r ro l . ..............................  Id . D . Nicasio Talonera,

ció de libros.
Gibraltar........................  Id . D . Ignacio J ía rk
Huesca.............................. E n  la  secretaria dei L‘oeo.
Jerez de la Frontera. Id . D . Jo sé  Bueno. ^  5*-*
Léripa ................................ Id , D . Camilo Boíx D-^

m artí. >. ijiji*
Mondoñedo.....................  Id  D . Francisco De-?^ ’

irador de Loterías,
Ocaña...............................  Id . D , Vicente Calviflo»

dor de id. .
V ontevedra.,,,,,,,,,,,,,, Id . D . Nicoláa ^

de, iu. ¿¿
P a fín c ta ........................... Id . D . Avelino Pastor,

Santiago ...........
de libros. uoirterC' 

Id . D . Francisco....... . i a .  u .  r rancw c.^
iSa ifanrfcr....................... Id. D . Clemente
Toledo..............................  Id . D . 'Vicente , ■■

ministrador de dt ¡̂¡¡(¡0’ 
•Blas Hernández *10̂

V alladolid .
libros.

t* ••• *M «••*#• Id . b .  Mariano Eedrig•ue*
id.

_  T r
E d it o k  r e spo n sa b le  , J . ^
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